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			Introducción


			En una época antigua y olvidada, la Tierra de Todos yacía en un profundo letargo debido a la codicia y la desobediencia de los monarcas durante la Segunda Era. El anhelo de restaurar la magia perdida, oculta bajo hechizos de gran poder, surgía de la mano de una nueva alianza entre pueblos dispares: la nación desterrada del Quinto Polo. Esta alianza se esforzaría por reconstruir los acontecimientos del pasado, con el objetivo de devolver el trono al linaje de Quir, el último rey de la Tierra de Todos. Quir había sido traicionado y exiliado por los miembros de su propio consejo.


			La séptima generación de este linaje maldito se embarcaría en una misión para restaurar el poder a los aliados de la Nueva Tierra de Todos. Su misión: unir las fuerzas de las cuatro regiones separadas por aguas prohibidas. A medida que emprendieran sus aventuras y travesías, impulsados por el deseo de descubrir la verdad y otorgar libertad a sus tierras asoladas por tormentas implacables, se adentrarían en el descubrimiento de antiguas artes perdidas, en el lenguaje de las estrellas, un conocimiento reservado solo para los reyes y sus cortes. En su camino, desenterrarían templos olvidados y ciudades sepultadas por el tiempo y se enfrentarían a despiadados usurpadores del trono.


			La revelación del conocimiento ancestral, que había sido perdido durante tanto tiempo en la Antigua Tierra de Todos, comenzaría a tomar forma en las páginas del Quinto Polo: una obra  destinada a reconstruir la historia pasada, una historia que los propios protagonistas crearían para las generaciones venideras.


			En el primer volumen de esta apasionante saga, Nefrey, en compañía del príncipe Ethox, se reunirá con los amigos que habían quedado exiliados en las gélidas tierras de Opehsuq. Tras su regreso al corazón del antiguo reino de Lud, Tawn, un valiente miembro de los guerreros que custodian el abandonado trono de la Antigua Tierra de Todos, emprenderá un viaje épico junto a la corte de Sotremv y sus aliados. Su destino: las enigmáticas ciudades prohibidas, en busca de sabiduría y guía. Con el propósito de reunir los fragmentos dispersos de poder que podrían restaurar la unidad entre los pueblos, estos intrépidos personajes también se esforzarán por reescribir la historia de sus ancestros y así recuperar la valiosa sabiduría que se creía perdida para siempre.


			

			


			Capítulo 1


			La partida de la corte de Sotremv


			Personajes:


			Vocunur: rey de Lud.


			Huthev: consejero y jefe de la guardia real. 


			Ethox: hijo del rey Vocunur, príncipe. 


			Tawn: compañero de Huthev.


			Viloqi: madre de Tawn y Nefrey.


			Nefrey: amiga de Ethox.


			Wvitoln: nuevo consejero personal y jefe de la guardia real, aliado de Vocunur.


			Amqyt: pareja de Vocunur; nativa de Yto.


			Maodk: guardián de la puerta del castillo, hombre de confianza de Wvitoln.


			Udx: hombre bajo el mando de Wvitoln.


			Cown: hombre aliado a Wvitoln.


			Ehah: hombre aliado a Wvitoln.


			Btyu: hermano de Huthev; miembro de la corte de Sotremv.


			Geografía:


			Castillo de Ysidws: majestuoso castillo situado en la Tierra de Todos.


			Bosque de Lemn: límite con el territorio de Azd. 


			Mar Hondo: gran lago situado en el corazón de la Tierra de Todos que conecta las tierras de Azd, Yto y Lud con los mares.


			Mirador de Xeom: punto en el que se dividen los reinos de Haef y otras tierras de Lud.


			Ciudad de Haef: rodeada por un muro de piedra, con calles angostas y oscuras.


			Taberna: lugar donde se lleva a cabo la reunión con Cown, Btyu y Ehah.


			

			


			—¡¿De dónde sacas estas ideas, Vocunur?! —exclamó Huthev sorpren dido.


			—Es la herencia que mis antepasados me han dejado, Huthev. Toda la Tierra de Todos me pertenece por derecho —contestó Vocunur.


			—¿Acaso no entiendes que el último rey de la Tierra de Todos fue corrompido por el poder de ese trono? —dijo Huthev.


			—Quir, mi ancestro, fue traicionado por hombres como tú, sin visión del futuro —respondió Vocunur.


			—Si vas a ir tras el poder de Quir, entonces no puedo detenerte —exclamó Huthev.


			—Sabía que entenderías, Huthev —dijo el rey Vocunur, afirmando una mano sobre el hombro de su consejero y más leal amigo.


			—Pero no seré parte de ello —dijo Huthev, quitando la mano del rey con violencia.


			Ambos hombres se miraron fijamente.


			El rey Vocunur era apenas más bajo que Huthev, aunque muy alto comparado con el resto de los hombres del reino. Sus ojos eran marrones y sus cabellos, castaño claro. Delgado y siempre armado, Vocunur se caracterizaba por ser impaciente, celoso del poder y avaro, oportunista y astuto. Se mostraba clemente ante su pueblo, pero dentro de su despacho, los nobles del reino le temían. 


			Huthev había sido su consejero y fiel jefe de la guardia real desde que Rod, el padre de Vocunur, había huido del reino sin dejar rastros.


			Coronado con urgencia, Vocunur se vio forzado a aprender las tareas de los reyes en poco tiempo, pero gracias al buen consejo de Huthev, hombre sabio y superior en años y experiencia, la tarea le había resultado más sencilla. 


			

			


			Huthev giró sobre sus talones para salir del despacho de Vocunur. Cuando se aproximaba a la puerta, un grito del rey le heló la sangre.


			—¡Te acusaré de traición si me abandonas en esto! —amenazó el rey.


			Huthev volteó su cabeza sobre su hombro izquierdo, clavando sus marrones ojos sobre el rey. La cicatriz de tres rayas que atravesaba su rostro de derecha a izquierda se enrojeció como una brasa. 


			Huthev dio una última mirada a Vocunur y salió del despacho del rey azotando las puertas. Caminó por el largo corredor iluminado por altísimos ventanales, atravesando el cuarto del hijo del rey, Ethox, quien espiaba con la puerta entreabierta.


			Huthev pasó frente a él lanzándole una fugaz pero amable mirada. Ethox observó al hombre alejarse con su imponente sacón de cuero largo y sus botas negras, combinadas con un chaleco azul oscuro como la noche y pantalones negros desgastados.


			El príncipe asomó a las escaleras del salón principal del castillo de Ysidws y vio partir al mentor del rey que, montando a caballo, salió a toda velocidad del palacio. 


			Huthev cabalgó hasta la cabaña de una de las sastras del rey y su guardia real, que se ubicaba muy cerca del castillo, justo debajo de un pequeño monte junto al bosque de Lemn.


			El hombre bajó de su caballo y golpeó la puerta varias veces.


			—¿Huthev? ¿Qué haces aquí? —dijo Viloqi, sorprendida de verlo en su pórtico.


			—¿Se encuentra Tawn? —preguntó Huthev.


			—Está en la sala. Pasa —dijo Viloqi abriéndole la puerta.


			Dentro, la cabaña contaba con una sala muy pequeña pero acogedora, una gran chimenea, lo suficientemente grande como para  calentar toda la casa durante el invierno, una pequeña ventana sobre el oeste que miraba al muro del castillo, una mesita con tres sillas y dos sillones junto al hogar.


			En un costado del salón había dos puertas que conducían a dos cuartos. En uno de ellos dormía Tawn, el único hijo de Viloqi y, en el otro, la costurera compartía sus aposentos junto a la pequeña Nefrey, la niña que había rescatado cuando era tan solo una bebé de las aguas del Estrecho de los Cinco Reinos.


			—¡Huthev! ¿Qué te trae por aquí? —preguntó el joven Tawn.


			—Debemos hablar. A solas —dijo severamente el hombre.


			Tawn tomó de atrás de la puerta un chaquetón de cuero negro y los dos salieron a caminar hacia el bosque.


			Con el sol poniéndose en el horizonte sobre las aguas del Mar Hondo, se adentraron en la arbolada siguiendo uno de los senderos hacia el límite de Lud.


			—Vocunur continuará con el plan que Wvitoln le ha propuesto, Tawn —dijo Huthev.


			—¡Lo sabía! Está buscando un lugar en el consejo. Vocunur sembrará terribles dudas en el rey y serás desplazado de su lado si no haces algo para evitarlo —dijo el muchacho preocupado.


			—Es demasiado tarde para eso, Tawn. Vocunur ha amenazado con acusarme de traición si no lo apoyo en su plan.


			—¿Qué harás, entonces? —preguntó Tawn.


			—No lo apoyaré. Seré acusado y tendré que partir de Lud urgente —dijo Huthev.


			—¿Hacia dónde irás, Huthev? Vocunur tiene hombres en todos los pueblos de Lud. La navegación está prohibida desde la desaparición del rey Rod y las tierras vecinas de Yto y Azd han cerrado sus fronteras a los visitantes —dijo Tawn.


			

			


			—No todas las tierras están vigiladas por el rey. Escucha con atención —dijo Huthev acorralando al muchacho contra un árbol—: te contaré un secreto, pero debes guardarlo en tu corazón hasta que llegue el momento oportuno.


			—Lo haré —contestó Tawn.


			—Hay una vieja orden, legendaria, que protege los secretos del último rey de la Tierra de Todos, Quir, llamada la corte de Sotremv. Ha permanecido oculta durante muchos años, vigilando a los guardianes de otras tierras y reyes que pasan por el concilio de Lud, atentos a cualquier rumor sobre posibles buscadores de los elementos de poder que escondió Quir antes de ser traicionado por su corte. Con esta resolución de Vocunur, ya no hay razón para que la corte de Sotremv continúe oculta. Reuniré a los miembros y le haremos saber a Vocunur que daremos la vida antes de ver a un rey de la Tierra de Todos indigno reclamando el trono del gran Quir.


			»Creo que tienes valor, muchacho. La Corte necesita un miembro como tú en sus filas para enfrentar esta misión, pero debo advertirte que, si aceptas, enfrentarás el cargo de traición, exilio y la persecución perpetua de Vocunur y sus hombres, por defender esta causa —dijo Huthev.


			—¿Estás ofreciéndome abandonar todo por una misión? —preguntó el muchacho.


			—Eso es —dijo Huthev.


			—¡Claro que acepto! —dijo Tawn conmovido, mientras abrazaba al guardián.


			Huthev conocía el valor de Tawn. Lo había visto crecer en Haef. Siempre lo había mantenido cerca de él cuando su padre había huido del reino. Desde entonces, Huthev había pensado en darle una oportunidad a su lado.


			

			


			Los hombres salieron del bosque con la noche sobre ellos. En las inmediaciones de la cabaña, Ethox y Nefrey habían encendido una fogata a la manera que Huthev les había enseñado.


			—¿Cómo están, pequeños? —dijo Tawn, sacudiendo los cabellos de los niños que contemplaban las llamas del fuego escapándose entre las rocas de una pirca.


			—¡Huthev! ¡Mira! ¡Preparamos la fogata como nos has enseñado! —dijo el pequeño Ethox señalando el fuego.


			—Eso veo, Ethox. Muy bien. Y recuerden que ni el viento ni la espada corten jamás la llama sagrada del corazón de los hombres —recitó Huthev.


			—Lo recordaremos bien —dijo la pequeña Nefrey con su dulce voz.


			Los dos hombres siguieron caminando y entraron en la cabaña. Desde afuera, Ethox y Nefrey podían ver a Huthev y Tawn conversando con Viloqi. Nefrey se puso de pie al ver a Viloqi llorar, pero Ethox la tomó por la mano y volvió a sentarse sobre un pequeño asiento de madera.


			Luego de un rato, Huthev y Tawn salieron cubiertos con dos capas negras hechas por Viloqi, portando un gran bolso sobre los hombros. 


			Tawn abrazó a su madre y se acercó hasta donde estaba Nefrey. Sin decirle nada, tomó de su bolsillo un amuleto de madera, tallado por él mismo, y lo puso sobre la mano de la niña. Sonrió a Ethox y montó a caballo junto a Huthev.


			Con la luz de la luna iluminando el negro corcel, salieron galopando por un sendero hacia el mirador de Xeom, que dividía el reino de Haef con el resto de las tierras de Lud.


			***


			

			


			Largos días habían pasado. El rey Vocunur había convocado a una celebración en el patio del majestuoso castillo de Ysidws. 


			Nobles de tierras lejanas llegaban en sus carruajes para asistir al evento del rey. Algunos empleados del palacio habían sido convocados para ayudar en la preparación de la ceremonia. Viloqi había asistido junto a Nefrey para entregar banderas que el rey le había encargado para colgar sobre los mástiles.


			El patio estaba lleno de personas. Los tambores y las trompetas anunciaban la aparición del rey. Entre aplausos y hurras, Vocunur asomó a su balcón y se dirigió al público que, expectante, aguardaba las novedades.


			—¡Este es un día especial! ¡Un día de celebración y de cambio! —gritó el rey. 


			Toda la muchedumbre enloquecía con cada palabra del soberano.


			—Un puesto se ha desocupado en el consejo. Las viejas hojas deben ser arrancadas del libro antes de que corrompan toda la obra.


			El público, en silencio, comenzó a murmurar tras la declaración de Vocunur.


			—¡Mi nuevo consejero personal y jefe de la guardia real será anunciado! ¡Wvitoln, acércate! —dijo el rey.


			Wvitoln era joven para el puesto, pero lo suficientemente astuto y soberbio para estar junto a Vocunur. Sus ojos oscuros combinaban con sus largas mechas negras que le rozaban los hombros. Su rostro pálido lucía aún más blanco, enmarcado por una capa negra que llegaba hasta el piso, que tapaba un traje del mismo color, con apliques de cuero.


			Mirando hacia la muchedumbre, con el mentón hacia arriba, se reverenció frente al rey y luego, afirmado sobre su rodilla,  recibió a través de la espada de Vocunur la bendición como nuevo consejero.


			Algunos aplausos se oían de fondo, pero los murmullos abundaban entre el público. El desconcierto por la ausencia de Huthev era evidente. 


			De pronto, desde las puertas de entrada al gran patio, se oyó al corcel de Huthev relinchar. Parado en dos patas y con la luz del atardecer a su espalda, su figura se vio iluminada por los rayos dorados como un eclipse de sol.


			Vocunur y Wvitoln levantaron la mirada. La muchedumbre volteó a verlo. Huthev se abrió camino lentamente entre la gente, montando en su caballo.


			—¡Vocunur! Las malas compañías dañan los corazones débiles. Todavía tienes la oportunidad de frenar estas vanas ideas. Acuérdate de tu padre, Rod, y de su destino final. Abandona la avaricia, Vocunur. Por tu bien y el del reino —dijo Huthev.


			—¡Tú! ¡Te dije que te acusaría de traición… y eso haré! ¡Oficiales! ¡Arresten a ese traidor! —gritó Vocunur con sangre en sus ojos.


			—¡No! ¡Huthev! —gritó Ethox corriendo hacia el hombre.


			Viloqi tomó por la mano al pequeño príncipe y lo abrazó. Enseguida se echó a llorar en su hombro.


			Los guardias comenzaron a aproximarse lentamente a Huthev. Muchos de ellos lo estimaban y estaban desconcertados frente a la orden del rey.


			—¡¿Acaso no oyeron la orden de su rey?! ¡Atrapen a ese traidor! —gritó Wvitoln.


			Huthev azotó a su caballo y salió a toda velocidad del castillo con dirección a la costa del Mar Hondo. La caballería del rey lo  perseguía. En la playa lo esperaba una embarcación mediana con la corte de Sotremv como tripulación.


			Al llegar al costado de la laguna, Huthev saltó del caballo y le susurró algunas palabras al oído. El animal volvió corriendo al establo ubicado junto al castillo mientras Huthev se trepaba al barco. Desde la orilla, los hombres de Vocunur lo vieron partir hacia el horizonte.


			—Nos perseguirán por cada rincón de la Tierra de Todos, Huthev —dijo Amqyt.


			—Lo sé, pero no ahora. Vendrá el día en el que reúnan información y fuerzas para ir tras nosotros, pero antes deben encontrar indicios que los guíen a la posición de los elementos de Quir —dijo Huthev, viendo la costa de Lud cada vez más pequeña y tenue con la puesta del sol.


			—No podrán encontrarlos antes que nosotros, Huthev. No tienen los escritos antiguos de Quir —dijo Tawn confidente.


			—Pero tienen aliados enemigos de los antiguos reyes, escondidos en los rincones más oscuros de los impenetrables bosques del sur de Haef. Esos hechiceros poderosos han conseguido información certera de boca de hombres débiles y sin honor —explicó Huthev.


			—Tendremos que ser más rápidos que ellos, entonces —dijo Tawn.


			—Viajaremos a Opehsuq, donde el tiempo se congela y la nieve cubre los rastros —dijo Huthev.


			—Bajaré en las costas de mi casa, Huthev. Debo advertir a mi gente lo que se avecina. Hay hombres de Vocunur merodeando Yto en busca de Rod, aparentemente. Debo vigilar mi casa y a los míos —dijo Amqyt.


			—Te dejaremos en la playa del Mar Hondo, Amqyt.


			

			


			—Hay algo más que debes saber, Huthev. Escuché una conversación entre Wvitoln y Vocunur cuando estaba por escapar del castillo. Vocunur planea sentar a Ethox en el trono. Debes rescatarlo, por lo que más quieras, Huthev —rogó Amqyt.


			—Temía que eso sucediera. Nuestra ventaja es que Ethox es apenas un niño. Pasarán años hasta que pueda considerar la idea de ser el rey de la Tierra de Todos. Cuando el momento llegue, volveré por él —dijo Huthev.


			—¿Qué hay de Nefrey, Huthev? —preguntó susurrando Tawn.


			—El destino de Nefrey siempre ha sido regresar a su tierra natal. La devolveremos a su casa cuando vayamos por Ethox.


			***


			Como cada mañana desde que Huthev se había marchado junto a Tawn, Amqyt y la corte de Sotremv, Ethox caminaba por las orillas del Mar Hondo, esperando ver velas en el horizonte que trajeran de regreso al exguardián de Haef.


			Habían pasado doce años, en los que Ethox y Nefrey habían mantenido las esperanzas de reencontrarse con Tawn y Huthev. Anhelaban volver a escuchar las leyendas de la Antigua Tierra de Todos sobre los viajes de barcos y aventuras de legendarios personajes que viajaban de puerto en puerto en búsqueda de tesoros. Pero solo eran cuentos del pasado. La navegación y los viajes a otras tierras habían estado prohibidos desde que Ethox era pequeño y jamás había podido aventurarse en las aguas de los muchos mares que rodeaban a Lud.


			Montando su caballo, Drox, hijo del corcel que Huthev había dejado al marcharse de Haef, cabalgó subiendo por las laderas y a orillas de los pronunciados acantilados que se alzaban junto al  bosque de Lemn, el límite con el peligroso territorio de Azd, adentrándose en la arbolada.


			Llegando a la altura del castillo de Ysidws, abandonó el sendero para visitar a su amiga Nefrey, que cortaba flores del jardín de Viloqi para llevar al palacio.


			—¡Nefrey! ¡Vamos hacia el mirador de Xeom! —gritó Ethox.


			—¡Ethox! Estoy ocupada. Viloqi tiene que entregar prendas en el palacio y algunos arreglos de flores para la cena que el rey dará esta noche —dijo Nefrey.


			—Había olvidado ese asunto de la cena. No asistiré esta noche. Vendrán aliados de Wvitoln y los que traicionaron a Huthev.


			—No te conviene enfrentarte por este asunto con tu padre, Ethox… otra vez.


			—Ya soy un hombre, Nefrey. Tomo mis decisiones por sobre lo que mi padre desea para mí. Te veré luego, iré a cabalgar por los límites de Haef —exclamó Ethox golpeando con sus talones a Drox.


			Nefrey vio a su amigo y compañero de paseos alejarse por el camino hacia el mirador de Xeom.


			—¡Nefrey! ¡La comida está lista! —dijo Viloqi.


			Nefrey entró a la pequeña cabaña y se sentó junto a Viloqi a almorzar. Siempre ocupaban las mismas posiciones en la mesa: desde que Tawn había partido, la silla entre las dos mujeres guardaba las esperanzas de ser usada por el muchacho una vez más. 


			Viloqi a menudo se lamentaba por Tawn, a pesar de los años que llevaba sin noticias de él ni de la corte de Sotremv. Nefrey había ocupado el cuarto del muchacho, pero algunas pertenencias de Tawn habían sido conservadas por Viloqi en un cofre junto a su cama.


			

			


			—Debo entregar estos manteles antes del atardecer. Acompáñame al palacio y terminemos con esta tarea de una vez. Quiero regresar a casa antes del anochecer. Prepararemos un caldo y si quieres te contaré algunas historias de reyes antiguos.


			—¡Suena bien! —dijo Nefrey sonriendo.


			Las mujeres salieron de la cabaña tirando un carro de dos ruedas, con las flores cortadas y los manteles. Caminaron sin prisa por el sendero que conectaba la cabaña de Viloqi con el palacio de Ysidws.


			Una suave brisa fresca se paseaba por los pastizales del reino, llevando a la nariz de Nefrey dulces perfumes florales. Nefrey adoraba el aroma de las flores y de la hierba fresca recién cortada. 


			Al llegar a la entrada del castillo, un sujeto que había llegado a Haef tras el nombramiento de Wvitoln aguardaba en la puerta, registrando a cada persona que entrara y saliera. Tenía el pelo largo y siempre amarrado, aunque estaba calvo en la coronilla. Sus ojos marrones escudriñaban cada centímetro de las inmediaciones del castillo. De porte era musculoso, por lo que a menudo cargaba con objetos pesados de aquí para allá.


			—¿Qué asuntos las trae al castillo, señoras? —dijo Maodk al ver llegar a Viloqi junto a Nefrey.


			—Debemos entregar estos manteles y flores para la cena que ofrecerá el rey esta noche —dijo Viloqi.


			—Los sirvientes están en el gran salón. No quiero a nadie merodeando por los pasillos del palacio, ¿entendido? —dijo Maodk dirigiendo su mirada a Nefrey, que frecuentemente se paseaba junto a Ethox por los corredores y las murallas.


			—Entendido —contestó la muchacha.


			Dentro del palacio, algunos sirvientes corrían de un lado al otro, acarreando sillas, copas finas y platos especiales. Otros llevaban  velas y candelabros. El rey Vocunur quería que todo estuviera reluciente esa noche. Grandes señores habían sido invitados a la cena, incluso nobles de ciudades alejadas de Haef, asistirían a la reunión.


			Dentro del salón principal se había dispuesto una espectacular mesa blanca de mármol, que sería vestida por los manteles de Viloqi. El sol entraba a través de grandes ventanales en forma de arco y se dibujaban figuras sobre los pisos azulinos del palacio. Junto al salón, había una escalera de dos brazos que llevaba hacia los dormitorios superiores, el despacho del rey y el cuarto de Ethox.


			Viloqi y Nefrey acomodaban los manteles y las flores sobre la mesa cuando, desde la galería superior, se oyó una discusión.


			—¡Esto no pasaría si Huthev estuviera aquí! —gritó Ethox.


			—¡Huthev es un traidor del reino! —respondió Vocunur.


			—¡No me quedaré aquí a ser parte de esto! ¡Mi abuelo Rod desapareció por perseguir la idea de recuperar las tradiciones de nuestros ancestros, y pasará lo mismo conmigo si insistes en sentarme en el trono de Quir! —El grito colérico de Ethox paralizó a todos los criados. 


			Vocunur, desconcertado, observó a su hijo que, con lágrimas en los ojos y el rostro encendido de furia, se alejaba de su presencia, bajando las escaleras rápidamente. 


			Nefrey y Viloqi observaron al rey, que les devolvió una mirada penetrante.


			—Será mejor que terminemos con nuestra labor y volvamos a casa, Nefrey —dijo Viloqi.


			Wvitoln, que deambulaba por los pasillos cercanos al gran salón, había escuchado la discusión entre el rey y su hijo y se apresuró a subir al despacho del rey. En su camino, lanzó una mirada amenazadora a las dos mujeres que ya se retiraban a su hogar. 


			

			


			—Ese hombre nunca me agradó, Nefrey —dijo Viloqi.


			—Claro que no. Es la razón de que Huthev y Tawn hayan partido —dijo Nefrey.


			Mientras caminaban hacia la cabaña, el sol se ocultaba en el mar regalándoles una vista del cielo en tonos naranjas y amarillos. Algunos grillos ya se anunciaban entre los pastizales altos junto al camino.


			Al llegar, el sol se había ocultado y algunas estrellas comenzaban a tintinear sobre el despejado cielo.


			Nefrey tomó su saco violeta de atrás de la puerta y se recostó sobre la hierba a mirar el firmamento, su gran fascinación, mientras Viloqi preparaba la cena.


			—¡Nefrey! ¡Pts! ¡Nefrey! ¡Por aquí! —susurró Ethox desde atrás del enorme árbol junto a la cabaña.


			—Ethox, ¿qué haces aquí? —preguntó la muchacha incorporándose.


			—Estoy escapando de los hombres de Wvitoln. Llevan todo el día siguiéndome. Necesito que me escondas en tu casa.


			—Ethox, no puedo hacer eso. Si te encuentran, meterás en problemas a Viloqi —dijo Nefrey.


			—Te lo ruego, Nefrey —dijo Ethox, parpadeando muchas veces.


			Nefrey, conmovida por el lamento de las palabras de Ethox, decidió esconderlo en su habitación. Dieron la vuelta a la cabaña y entraron por la ventana al excuarto de Tawn. Ethox se apresuró a esconderse bajo la cama. En ese instante, Viloqi abrió la puerta del cuarto y notó de inmediato la bota del joven príncipe metiéndose bajo el colchón.


			—¡Nefrey!, por todos los cielos, ¿qué están haciendo? —exclamó Viloqi.


			

			


			—Viloqi, necesitamos ocultar esta noche a Ethox. Los hombres de Wvitoln están tras él para llevarlo frente al rey, luego de su discusión, ¿recuerdas? —dijo Nefrey, apelando a los hechos de aquella tarde.


			—Lo recuerdo. Está bien, puede quedarse, pero cierra esa ventana. Lo último que necesitamos es que el rey sepa que somos cómplices del príncipe en sus insensateces —dijo Viloqi a regañadientes.


			—Muchas gracias, Viloqi —contestó Ethox desde abajo de la cama.


			—Sal de ahí. Vamos a cenar. Viloqi nos contará alguna historia de la Antigua Tierra de Todos —dijo Nefrey.


			Ethox sacudió el polvo de sus ropas y luego de caminar hacia el salón, se sentó en la silla que las mujeres guardaban para Tawn.


			Viloqi sirvió tres pocillos de sopa, pan recién horneado y tres jarros con agua. El fuego chispeaba en la chimenea, iluminando junto a algunas velas el cálido salón.


			Desde afuera de la cabaña se veían las luces del fuego tintineando. Los hombres de confianza de Wvitoln, Maodk y Udx, investigaban las inmediaciones del bosque en busca de Ethox. Udx, el menos ágil de los dos, era bastante bajo de estatura y regordete. Sus cabellos eran pelirrojos y tenía los ojos pequeños, aunque de su cuello salía una papada prominente. Su función era obedecer las órdenes de Maodk, pero a menudo tomaba sus propias decisiones. Arrimándose a un árbol cargado de rojas manzanas, se apresuró a tomar una cuando fue sorprendido por Drox, el caballo del príncipe.


			—¿Qué haces tú aquí, muchacho? —preguntó Udx al animal.


			Udx miró hacia el oscuro bosque de Lemn; todo estaba calmo.


			

			


			«Se habrá escapado del establo», pensó el hombre dándole la manzana al caballo y luego tomó otra para sí mismo.


			Udx tomó a Drox por los estribos y lo llevó hasta el camino del mirador, donde lo esperaba Maodk.


			—¿Qué haces con el caballo del príncipe? —preguntó Maodk al verlo llegar.


			—Lo encontré solo en el bosque de Lemn —contestó Udx, mientras terminaba de devorar la manzana. 


			—Ya sé dónde está el príncipe. Iré por el jefe. Tú aguarda aquí. No sueltes al caballo —ordenó Maodk, apretando los dientes.


			Udx se echó sobre la hierba, panza arriba. Luego de un instante, se quedó dormido y soltó los estribos de Drox, que salió trotando de regreso al bosque.


			Wvitoln y Maodk se aproximaron a Udx, que roncaba con la boca abierta y con su prominente barriga desparramada sobre el pasto.


			—¡Udx! ¡Levántate! ¿Dónde está el caballo de Ethox? —preguntó Maodk, furioso.


			—No lo sé, señor. Se escapó. Estaba aquí hace un instante —explicó Udx entre bostezos.


			—Eres un inútil. Ponte de pie. Daremos un vistazo a la cabaña de Viloqi —dijo Maodk.


			Wvitoln miró con indiferencia a Udx. Sus negros ojos se clavaron en la cabaña de Viloqi.


			Comenzó a caminar a paso firme con sus largas mechas negras rozándole los hombros y su inconfundible capa flameando tras sus botas.


			Al llegar a la puerta, pudo oír murmullos y risas. Se asomó a una de las ventanas y tras las trasparentes cortinas, descubrió al príncipe comiendo junto a Viloqi y Nefrey.


			

			


			Wvitoln dejó caer su pesada mano sobre la puerta de madera varias veces, hasta que Viloqi atendió. 


			—¿Qué se le ofrece, a estas horas, señor Wvitoln? —dijo Viloqi.


			—¿Me permite pasar, señora? Estoy buscando al joven príncipe. Hallamos su caballo deambulando cerca de esta casa. No sería la primera vez que se oculta aquí —dijo Wvitoln irónicamente.


			—¿Qué quieres, Wvitoln? —dijo Ethox apareciendo detrás de la cabeza de Viloqi.


			—Tu padre solicita tu presencia en el castillo, urgente. La cena ya ha comenzado y hará algunos anuncios importantes que te competen —dijo el consejero del rey. 


			—No volveré al castillo hasta que la fiesta haya acabado, Wvitoln. Hablaré con mi padre por la mañana —dijo Ethox.


			—Tu padre anunciará esta noche la empresa en la que hemos estado trabajando por doce años, en la que tú serás el rey de la Tierra de Todos, que coronaremos en la Nueva Tierra de Todos. Te sugiero que no compliques más la situación con tu padre o habrá severas consecuencias para ti y para ellas —dijo Wvitoln refiriéndose a Nefrey y Viloqi.


			—Puedes decirle a mi padre que no me sentaré en el trono del Caído. Prefiero renunciar a la corona y largarme de Haef.


			—¿Partir a qué sitio, príncipe de Lud? —preguntó Wvitoln.


			—Cualquier lugar es mejor que este reino —contestó Ethox.


			—Sé que quieres ir tras Huthev. Rumores llegaron con el viento. La corte de Sotremv y su líder perecieron en las tormentas del mar de Tani. Nunca lograron desembarcar a tierra firme. Abandona las esperanzas de reunirte con traidores que no existen —contestó Wvitoln.


			—Puedes decirle al rey que no volveré al castillo en tanto continúe con esta idea absurda —dijo Ethox, cerrando la puerta de la cabaña en el rostro de Wvitoln.


			

			


			El guardián lentamente comenzó a caminar de regreso al palacio. Una sonrisa macabra y de gozo se dibujó en su pálida cara.


			—Señor, no logramos alcanzarlo a tiempo. Udx es demasiado lento —dijo Maodk encontrándose con su amo en el sendero.


			—Regresaremos al castillo. Tenemos trabajo que hacer esta noche.


			Wvitoln ingresó al salón donde el rey cenaba junto a sus invitados. La fiesta estaba muy animada con magos que hacían trucos fantásticos de fuego y equilibristas que saltaban sobre los bordes de las altas ventanas.


			Udx y Maodk subieron por las escaleras hacia la galería de los dormitorios, procurando no ser descubiertos.


			Wvitoln se acercó a la mesa y tomó asiento junto al rey, que conversaba muy a gusto con parientes lejanos de título nobiliario.


			—Señor, disculpe que lo interrumpa. Encontramos al joven príncipe. Se rehúsa a participar de la cena de hoy. Y también de los planes que usted guarda para él —dijo Wvitoln.


			—Finge que todo está bien. Haré el anuncio de todas maneras. Si se rehúsa a cumplir las obligaciones como rey y aceptar la herencia de mi padre, lo desterraré —contestó severamente Vocunur.


			—Lo que usted determine, señor —respondió Wvitoln, agachando la cabeza.


			En su mente, el consejero real se regocijaba ante la determinación del rey Vocunur sobre hacer cumplir su voluntad a Ethox.


			—Atención, por favor. El momento que todos han esperado finalmente llegó. Luego de muchos años de preparar nuestro reino y de recorrer cada rincón de Lud, Haef se prepara para un ascenso que someterá a todas las tierras que alguna vez fueron nuestras. El trono perdido de Quir —se produjo un silencio mortal en la sala— volverá a ser ocupado. Pero esta vez, por alguien digno de  representar la máxima autoridad de la Tierra de Todos. Caminamos hacia una nueva era, en la que las restricciones y prohibiciones impuestas por guardianes mediocres ya no serán admitidas. Las riquezas y poderes naturales que nos han sido arrebatados durante años volverán a nuestras manos. Queridos amigos, señores y señoritas, ¡la Tierra de Todos volverá a ser una sola, bajo la corona de Haef! —gritó Vocunur.


			Su discurso retumbó por todo el castillo de Ysidws. Desde la galería superior, los hombres de Wvitoln escuchaban en cuclillas, ocultos tras las columnas.


			Nadie se atrevía a aplaudir ni comentar la decisión de Vocunur. Cada invitado permaneció estático como las estatuas de los reyes que se erguían en las murallas del castillo.


			—¡Por el rey Vocunur y por el futuro nuevo rey de la Tierra de Todos! —gritó Wvitoln, poniéndose de pie y alzando su copa hacia el rey.


			—¡Por el rey! —exclamaron algunos. Otros solo levantaron la copa y luego volvieron sus miradas en cualquier dirección, exceptuando a la del rey.


			—Fuertes y sabias palabras, señor. Seguro nos apoyarán —dijo Wvitoln.


			—No los veo convencidos, Wvitoln. Quizás me apresuré en hacer este anuncio. —Vocunur dudó por un instante acerca de la información que viajaría por cada ciudad de su reino y las posibles repercusiones que tendría sobre su ascenso y conquista sobre el resto de las regiones. 


			—Vamos, apresurémonos, antes de que el rey se retire a sus aposentos —dijo Maodk.


			Los dos hombres de Wvitoln se escabulleron por el corredor superior hasta el cuarto de Ethox.


			

			


			Aprovechando que el príncipe se encontraba en la cabaña junto a Nefrey y Viloqi, hurgaron entre sus pertenencias hasta hallar una capa roja con la insignia del reino y una espada, obsequiada por el rey Rod en su nacimiento.


			Udx escondió la capa bajo sus ropas, acomodándola bajo su barriga, y Maodk acomodó la espada en su cinturón.


			Salieron por el pasillo, descendieron por las escaleras de servicio y luego escaparon del castillo por una puerta secundaria.


			En la fiesta, el rey comenzó a despedir a sus invitados y se retiró a sus aposentos.


			—Que tenga buen descanso, señor —dijo Wvitoln reverenciando al rey.


			—Mañana hablaremos sobre el asunto de Ethox —dijo Vocunur.


			Cuando el salón se vació, Wvitoln salió por el frente y se reunió junto a sus dos hombres en el bosque de Lemn, cerca de la cabaña de Viloqi.


			—¿Encontraron algo? —preguntó Wvitoln.


			Tenemos la espada entregada por Rod al joven Ethox durante su nacimiento —dijo Maodk, desenvainando la fina hoja.


			—¡Y esto! —exclamó Udx, extendiendo la arrugada capa que le cubría todo el cuerpo.


			—Bien. Servirá. Acompáñenme hasta los límites del bosque. Esconderemos esto cerca del risco, frente al acantilado del Mar Hondo —dijo Wvitoln.


			Los tres hombres caminaron en la oscuridad del bosque hasta llegar a su fin. Wvitoln tomó la espada de Ethox y la clavó en la tierra junto al árbol que señalaba la bajada hacia la playa y colgó la capa en una de sus ramas, luego la tapó con las hojas.


			

			


			—Dejaremos esto aquí. Ahora vuelvan a sus casas. Nos reuniremos por la mañana en el castillo —dijo Wvitoln, despidiendo a sus hombres.


			Apenas salió del bosque de Lemn, Wvitoln se dirigió al establo y montó en su caballo hacia la ciudad de Haef, que se encontraba entre el mirador de Xeom y las murallas traseras del palacio de Ysidws. La ciudad se encontraba rodeada por un muro de piedra, que dejaba ver los techos de las casas y comercios desde afuera. Las calles de Haef eran angostas y oscuras, pues las casas estaban muy pegadas unas a las otras. Sus veredas eran de piedra y tierra y la escasa luz que llegaba a ellas provenía del tenue brillo que se escapaba por las ventanas, donde la gente encendía chimeneas y velones para calentarse.


			A menudo, por las noches, lloviznaba sobre la ciudad, y esa noche no era la excepción. El gris cielo comenzó a despedir finas gotas de rocío sobre los tejados de madera.


			Wvitoln entró a la ciudad, galopando rápido.


			Ya la mayoría de las ventanas estaban cerradas y sus calles lucían vacías, exceptuando por algunos gatos que deambulaban cazando ratones.


			Wvitoln se aproximó a una casa sin ventanas y llamó tres veces a la puerta, que se abrió revelando una difusa luz de fondo y la figura de un hombre al que no se le distinguía el rostro. Wvitoln ingresó y la puerta se cerró detrás de él. 


			—Llevamos tiempo esperándote —dijo otro sujeto que, sentado junto al fuego, levantó un vaso de agua de una mesa con cuatro lugares y le dio un trago.


			—La cena se demoró más de lo que esperaba —contestó Wvitoln.


			—¿Qué novedades tienes? —preguntó el hombre que había abierto la puerta.


			

			


			—Vocunur está convencido de marchar hacia el Eje de Ycaz y coronar a un rey de Lud. Ethox no quiere participar y Vocunur lo amenazará con destierro. Todo marcha muy bien —dijo Wvitoln, tomando asiento en la mesa.


			—Tengo algo para ti, Wvitoln —dijo uno de los sujetos.


			Desde el fondo de uno de sus bolsillos, el misterioso hombre tomó unos papeles doblados en muchas partes. Cuando giró su cabeza, Wvitoln notó, con la luz del fuego iluminándolo, una cicatriz pronunciada en el cuello del hombre.


			—Estos escritos son mapas que los últimos lectores de estrellas escribieron para Quir. Habían desaparecido cuando tomaron la ciudad de mi gente y saquearon nuestros hogares. Pero logré seguirles el rastro y, después de tanto tiempo, conseguí mi venganza —dijo el sujeto.


			—¿Cuándo será la ceremonia de proclamación de la Nueva Tierra de Todos? —preguntó el hombre que había abierto la puerta.


			—Cuando encontremos todos los elementos de poder de Quir y activemos su fuente de poder a través del nuevo rey de la Tierra de Todos —contestó Wvitoln.


			—¿Qué elementos se necesitan, Wvitoln? —preguntó el hombre vengado.


			—Los cuchillos, que son la llave del castillo del Eje de Ycaz, oculto entre las ruinas de la montaña derrumbada, el heredero por linaje, el Zazmox Duy de proclamación de poder, la llave que abre el armario Biad, donde se encuentran las pociones para conservar la memoria eterna de los reyes, y la del olvido, que, según cuenta la leyenda, desapareció cuando Quir marchó a enfrentarse a los que lo traicionaron. Desde entonces está desaparecida.


			

			


			—¿Se puede acceder al trono sin ella? —preguntó el mismo hombre.


			—Se puede, solo parcialmente. Podrán activar las fuerzas naturales, pero no conseguirán acceder al Hundimiento de Quir y ver lo que hay en esas tierras maldecidas durante generaciones.


			—Dicen que el ejército de Quir el Caído espera ansioso para tomar nuevamente la Tierra de Todos cuando un nuevo rey se atreva a reclamar el trono de Quir en el antiguo reino —dijo el otro hombre que, aún dentro de lo que parecía ser una taberna de maleantes, usaba una capucha holgada que cubría su rostro.


			—¡¿Quieres quitarte eso?! Yo sé quién eres, Btyu —dijo Wvitoln, empujando hacia atrás su capucha.


			Btyu clavó sus marrones ojos sobre los de Wvitoln. Era un hombre astuto que solo velaba por sus intereses. Vestía un uniforme al que hacía ya tiempo no servía; botas negras, pantalón negro, camisa negra y un chaquetón de cuero negro que cubría sus rodillas.


			Las facciones de Btyu despertaban cierta familiaridad en la memoria de Wvitoln: sus cabellos castaños por los hombros, su corta barba y su porte, alto como pocos en Haef.


			En sus ropas había algunos agujeros y remiendos, como si insignias y apliques hubiesen sido arrancados de ellas.


			—Tú no me conoces, Wvitoln. No sabes nada sobre mí, y lo que crees saber no es real —contestó rigurosamente Btyu.


			—De todos modos, no entiendo para qué querían verme aquí. ¿Qué planes tienen para ustedes que involucran mi presencia? —preguntó Wvitoln.


			—Queremos un lugar en la corte del rey que ascenderá. Hemos cooperado con la causa del rey, en secreto, por muchos años. ¡Nos hemos hecho de poderosos enemigos en su nombre y merecemos  que se nos reconozca como los grandes nobles que somos! —El tono de voz de Btyu fue ascendiendo con cada palabra, al igual que la rabia trepaba como una ola de sangre caliente por su cuello hasta cubrir su cara.


			—Los tres sabemos que no es Vocunur quien toma las decisiones últimamente. Envenenaste su mente, aprovechándote de la avaricia que corre por sus venas y del honorable Huthev, que jamás hubiera accedido a ser parte del plan con el que llegaste a robarle el puesto —dijo el hombre de la cicatriz.


			—¿Robarle el puesto, Cown? —Una figura escondida entre las sombras apareció detrás de Wvitoln.


			El sujeto de pelo negro y delgado se quitó la chaqueta que lo cubría hasta sus tobillos y la colgó sobre la espalda de la silla que quedaba sin ocupar en la mesa.


			—Ehah, ¿a qué debemos tu honorable presencia en el reino de Haef? —preguntó Wvitoln.


			—Vengo a reclamar viejos favores que me debes. Espero que no hayas olvidado que gracias a mí y mis buenas relaciones con los hechiceros del bosque del Lri es que estás hoy a un paso de recuperar lo que tu familia nunca pudo obtener de los reyes que los separaron de las riquezas del reino por años —dijo Ehah.


			—Siéntate y dime qué es lo que quieres de mí —preguntó Wvitoln.


			—¡Oh! De ti, nada. Del rey de la Tierra de Todos, sí. Necesito la llave que está perdida dentro del castillo del Eje de Ycaz. Antes de que un nuevo rey de la Tierra de Todos asuma el mando, conseguirás esa llave para mí —dijo Ehah, afirmado sobre sus dos manos, casi con su cabeza a mitad de la mesa.


			—¿Qué intenciones tienes con las tierras olvidadas, Ehah? —preguntó Wvitoln incómodo.


			

			


			—Formar nuevas alianzas, desde luego. Empezar el reino que merezco por linaje, que los reyes de la Tierra de Todos negaron a las reinas de las familias descendientes de Dadz; borradas del linaje escrito y obligadas a abandonar sus casas, fueron pocas las nacidas mujeres entre la realeza, pero me encargaré de que tengan su lugar en la historia de la Tierra de Todos, Wvitoln.


			—Tú también deseas lo mismo para tu familia, ¿no es verdad? Devolver algo de honor a nuestros ancestros, que sirvieron diligentemente a los protectores del poder y de la corona, y luego fueron olvidados y despreciados. No tengo intereses en los castillos y palacios que una vez fueron. Mis ambiciones van más lejos de las fronteras de Lud. No me entrometeré en tus asuntos si mantienes tus manos fuera de los míos. Consigue esa llave para mí y tu deuda estará saldada. Si mi plan funciona, tu generosidad y diligencia en este asunto no serán olvidadas por los míos —dijo Ehah.


			El colgante que pendía de su pecho emanaba una potente luz naranja y amarilla que se escapaba entre los hoyos metálicos de una bola de acero.


			—Cálmate, Ehah. Tu fuego arde más que las llamas eternas de tu ciudad —dijo Cown.


			—La eterna ciudad en llamas. No te basta con vivir entre los fuegos y el humo de una ciudad que se sumió bajo el poder de los hechiceros que la dejaron en ruinas, sino que lo llevas contigo también —dijo Wvitoln.


			—Nuestra ciudad está bajo las llamas eternas que acabaron con el último reino. Las damas de mi familia pusieron el encanto sobre mi ciudad y la ciudad espejo, que refleja el incendio inmortal de la única familia responsable de nuestro destino: los descendientes de Dadz.


			—Ya no quedan mujeres en la descendencia de Quir, Ehah. No podrás vengar a tus ancestros femeninos. Lo lamento. Deberás pensar en otra forma de redimir tu sangre —dijo Cown.


			

			


			—¿Eso crees? La más poderosa de todas las mujeres nacidas después de Dadz está por llegar, para sentarse en el trono del antiguo reino. Tomaré de su poder para abrir el Hundimiento y comenzar mi propio imperio, más poderoso que los que han existido hasta ahora en las leyendas —dijo Ehah—. Consigue esa llave para mí, Wvitoln. La estaré esperando.


			Ehah se puso de pie y salió de la taberna.


			—Quédate con estos escritos. Pueden servirte de ayuda para reunir los elementos. Cuando tengas noticias, envía un mensajero y vendré en tu ayuda si la necesitas —dijo Cown.


			El hombre de la cicatriz también salió de la taberna para regresar a su ciudad.


			Btyu permaneció en silencio un instante. Mientras contemplaba el fuego, Wvitoln les echaba un vistazo a los escritos que Cown le había entregado.


			—Están escritos en wyz, el lenguaje secreto de los reyes —exclamó Wvitoln decepcionado.


			—Deberás encontrar a alguien que aún conozca el código de los reyes para poder leerlos —exclamó Btyu. 


			—¿Conoces a alguien con el conocimiento oculto de los antiguos? —preguntó Wvitoln.


			Btyu sonrió de costado y luego volvió sus ojos hacia Wvitoln.


			—Te costará más que un puesto en la corte del rey de la Tierra de Todos que te dé esa información —dijo Btyu.


			—¿Qué quieres a cambio? —preguntó Wvitoln.


			—La lealtad de los guerreros Opehsuqs aprisionados en las tierras frías, exclusivamente para mí —dijo Btyu.


			—¿Para qué necesitas tú una orden de guerreros antiguos aprisionados bajo hechizos oscuros hace años? —preguntó Wvitoln.


			

			


			—El propósito de mis deseos no es de tu incumbencia. Sí debes saber que seré un guardián y noble del próximo rey de la Tierra de Todos independiente. También deseo devolverle a mi sangre el trato que merece —dijo Btyu.


			—Tu sangre se volvió contra ti por defender las causas de un rey al que nunca sirvió —exclamó Wvitoln.


			—Mi sangre se extinguió doce años atrás, cuando abandonaron Lud, hacia las aguas del destierro y de lo desconocido, traicionando a su rey y su casa, por servir a hombres ruines con causas injustas y por pelear en batallas que no les pertenecían. Es momento de que la justicia llegue para mí, que fui desplazado por mis hermanos y compañeros de corte, y para los que conmigo sufrieron el desprecio del líder de la corte de Sotremv, que nos abandonó a nuestra suerte en el desierto de Folam, cuando aún éramos caballeros en formación, inexpertos en todo y débiles en propósito. Redimiré a ese muchacho vulnerable que alguna vez fui —dijo Btyu.


			Wvitoln no contestó palabra alguna. La experiencia de Btyu le sonaba familiar. El hombre se puso la capucha nuevamente y salió, dejando a Wvitoln solo en la taberna.


			El consejero del rey reflexionó sobre los favores y pedidos que debía satisfacer antes de concretar sus propios deseos. Luego, dobló los escritos wyz1 y los guardó en su bolsillo.


			Regresó al palacio, galopando entre la alta y mojada hierba que rodeaba los muros, y se echó a descansar. 


			

			


			Capítulo 2


			12 años de espera 


			Personajes:


			Ethox 


			Vocunur 


			Huthev 


			Wvitoln 


			Udx


			Tawn 


			Nefrey


			Amqyt


			Rod (abuelo de Ethox)


			Btyu


			Quir (rey caído)


			Wdod


			Maodk


			Geografía:


			Lud


			Bosque del Lri


			Haef


			Bosque de Lemn


			Estrecho de los Cinco Reinos


			Yto


			Mar Hondo


			Castillo de Ysidws


			Tierra de Todos


			Xeom (mirador de montañas)


			Azd (tierras peligrosas)


			

			


			L a mañana siguiente a la cena del rey, Ethox se escabulló a su habitación por una cuerda que colgaba desde una gárgola junto a su ventana.


			Con intrepidez y destreza, trepó sobre la muralla hasta colgarse con sus manos de la figura de piedra que decoraba el muro. Saltando con un hábil movimiento, alcanzó a entrar, justo antes de que su padre abriera la puerta con fuerza y sin llamar.


			—Estoy cansándome de tus constantes desafíos, Ethox. Desde que naciste que trabajo día y noche, pensando en construir para ti el reino más grande de la historia de la Tierra de Todos. Te sentarás en el trono de Quir. Es una orden de tu rey, y de tu padre —dijo Vocunur, casi chocando su frente con la de Ethox.


			—Estás enloqueciendo por ese poder, padre. Hubiera deseado que Huthev siguiera a tu lado. Quizás tomarías decisiones que favorecieran al reino y que te engrandecieran como algunos reyes de nuestra familia. No eres el gran soberano que crees ser, padre —dijo Ethox.


			Vocunur le dio una bofetada. Con lágrimas brotando de sus ojos, el rey lanzó una última advertencia a su hijo.


			—Perdí a tu madre cuando eras un niño, luego a mi padre, después a Amqyt y a Huthev al mismo tiempo. Mi piel se ha engrosado al igual que mi corazón, Ethox. No me desafíes con tus derechos como hijo. Por el reino, te destituiré de la familia y saborearás el exilio de Lud si es necesario.


			Vocunur giró sobre sus talones y salió del cuarto.


			Ethox estaba destrozado. Movido por su congoja, se apresuró a tomar algunas de sus pertenencias más preciadas para marcharse del castillo de Ysidws.


			Preparó un pequeño bolso con prendas y reliquias de su abuelo Rod. Cuando fue en busca de la espada que le había heredado el desaparecido rey, no la encontró.


			

			


			Echó un último vistazo al cuarto. Aún con dudas, decidió descender por la ventana sin que nadie lo viera y abandonó el palacio de su padre.


			Con cautela, se acercó al establo y tomó su caballo, Drox. Galopando a toda velocidad, se aventuró a partir hacia las montañas del mirador de Xeom, el último límite de Haef con el resto de las tierras de Lud.


			Udx, que vagaba cerca de la ciudad, vio al joven príncipe montando su caballo.


			—Udx, debemos presentarnos en el castillo. Apresúrate. Wvitoln nos está esperando.


			Udx no comentó nada a Maodk. Prefirió guardar como un secreto la dirección que había tomado el príncipe.


			Al llegar al castillo de Ysydws, Wvitoln esperaba ansioso a sus dos hombres. Había reflexionado toda la mañana sobre el plan que llevaría a cabo para devolver favores y resolver sus propios deseos para con el rey.


			—¿Dónde estaban? Llevo tiempo esperando. Vamos al cuarto de los libros —dijo Wvitoln a Maodk y Udx.


			En la planta baja del palacio, muy cerca del salón de cenar, había una pequeña puerta en forma de arco que permitía el ingreso a un almacén de libros, mapas, escritos antiguos y artefactos para observar las estrellas.


			Los tres hombres se acomodaron en la única mesa que había.


			Necesitamos traducir estos escritos. Pueden contener pistas sobre la ubicación de los elementos de Quir. Uno de ustedes deberá viajar hacia el sur. Btyu les dirá con quién ir para traducirlos. Le darán un pago y luego de dejarlos con el lector, regresarán al castillo rápidamente.


			—¿Quién será el que viaje, señor Wvitoln? —preguntó Udx.


			

			


			—Creo que debería ser yo quien vaya, si me lo permite —dijo Maodk anticipándose a la decisión de Wvitoln. 


			—No puedo manejar solo la caballería de Vocunur. Necesito oídos y ojos en sus filas.


			—Irás tú, Udx. El viaje no debe ser más largo que diez noches, contando a partir de hoy. Entregarás este paquete a Btyu y él te dará la ubicación del lector de wyz. Dejarás los escritos con él, yo los buscaré personalmente luego —explicó Wvitoln, extendiéndole a Udx un pequeño paquete marrón.


			—Entendido, señor —dijo Udx, guardándolo en el bolsillo de su chaqueta junto con los escritos.


			—Ten mucho cuidado con eso. Vale más que toda tu ciudad y su gente combinadas —dijo Wvitoln con desprecio.


			Udx no respondió al comentario de su señor y se marchó de inmediato para completar su tarea.


			—¿Crees que podemos confiar en él? —preguntó Wvitoln.


			—Hará cualquier cosa con tal de mantener sus granjas y animales junto con su familia —dijo Maodk.


			—No confío en él. No parece muy astuto y es algo torpe. Pero sabe muchos secretos sobre nosotros. Temo que pueda hablar de más con las personas equivocadas.


			—No tema, señor. Las advertencias que le dimos antes de traerlo a nuestro lado fueron claras. Si falla o nos traiciona, nos la veremos con su pueblo. Quemaremos sus huertas y sus techos —dijo Maodk, sonriéndole a Wvitoln.


			—Espero que lo haya entendido. Ese torpe no podría mantener su cabeza junto a su cuello —exclamó Wvitoln mientras salía del cuarto de los libros.


			El consejero real subió por las escaleras para reunirse con Vocunur en su despacho. Llamó a la puerta dos veces y entró.


			

			


			—Buenos días, señor. Espero que haya alcanzado un descanso reparador —dijo Wvitoln, reverenciándose.


			—No he descansado pensando en todas las traiciones que he sufrido desde que esta corona tocó mi cabeza, Wvitoln. No podría soportar ni una más ¡en nombre del reino! —exclamó con fervor Vocunur, que sentado en su silla miraba hacia el horizonte a través de los ventanales, donde las tierras de Yto se presentaban como sombras detrás de las aguas del Estrecho de los Cinco Reinos. 


			—Traigo noticias, señor. Temo que no son buenas —dijo Wvitoln.


			—Habla ya, Wvitoln —dijo el rey, poniéndose de pie.


			—Mis hombres han encontrado un rastro en los bosques de Lemn. Alguien que quizás intenta cruzar hacia los bosques de Azd.


			—Ordena que rastreen las fronteras y aprisionen a cualquiera que esté rompiendo con las órdenes de mi padre, Rod.


			—Ese es el asunto del que debo hablarle. Algunos rastros indican que se trata del joven príncipe, señor —dijo Wvitoln.


			—Ethox está recluido en su cuarto. Esta mañana tuve una conversación con él y le dejé en claro que si no acepta los honores que nuestra familia le ha heredado, lo expulsaré del castillo con cargo de traición —dijo Vocunur.


			—Quizás debe ver usted mismo lo que en el bosque se halla —dijo Wvitoln, invitando al rey a acompañarlo hacia el bosque de Lemn, donde la noche anterior él y sus hombres habían tendido una trampa al príncipe.


			Vocunur aceptó y, junto a Wvitoln, cabalgó hasta la bajada junto al risco, en el bosque.


			Vocunur bajó de su caballo y se aproximó a la espada que su padre le había dado a Ethox.


			

			


			—No puede ser, ¿qué hace esto aquí? —preguntó Vocunur tomando el arma.


			—No lo sé, señor. Quizás la dejó aquí para huir pronto —dijo Wvitoln.


			Vocunur levantó la cabeza mientras examinaba la zona y encontró la capa roja del joven colgando sobre el ramaje.


			—¡Y esto! Su capa de invierno. En verdad planea escapar del reino, pero ¿con quién? —preguntó Vocunur.


			Wvitoln se regocijaba por dentro. Su plan estaba saliendo a la perfección.


			—Seguramente quiere huir hacia las peligrosas tierras de Azd, mi señor. La bajada a la playa y la capa de invierno sugieren que intentará entrar a los bosques, viajando río arriba entre los acantilados Fe-Ha.


			—No lo haría solo. Sabe que no lograría entrar a esas tierras sin ayuda desde adentro —dijo el rey.


			—Quizás alguien más lo esté ayudando a escapar. Quizás alguien lo acompañará en su viaje fuera de Haef, señor —susurró suavemente Wvitoln.


			—Toma esto. Vamos al castillo. Hablaré con Ethox —dijo furioso Vocunur.


			Los dos caballeros galoparon de regreso a Ysidws. Vocunur se dirigió con violencia hacia el cuarto de Ethox, derribando estatuas de hierro, jarrones y vasijas decorativas en su camino.


			El enardecido rey abrió la puerta de la habitación de Ethox con furia. Descubrió dentro la ventana abierta y sus pertenencias revueltas.


			Se aproximó rápidamente y descubrió la soga colgando sobre la muralla.


			

			


			—Se ha ido. Ordena a los hombres de la caballería que rastreen Haef en busca de Ethox.


			—De inmediato, señor —dijo Wvitoln, volteando sobre sus talones con una sonrisa macabra dibujada sobre su pálido rostro.


			La noche caía sobre Haef. Los hombres del rey habían estado rastreando cada rincón del reino buscando a Ethox, sin encontrar ninguna pista del príncipe.


			Detrás de una arbolada, sobre el mirador de estrellas de Xeom, el muchacho había encendido una pequeña fogata, tal como Huthev le había enseñado cuando era niño.


			Ethox contemplaba el fuego mientras comía una manzana. El desprecio de su padre por el bien del reino le pesaba. Añoraba regresar a los días en que el buen Huthev aconsejaba a su padre por caminos de rectitud y paz para todos los ciudadanos de Lud. Los rumores sobre el deceso de Huthev y sus compañeros no le inquietaban. Jamás creyó en los cuentos de los hombres que juraban haber visto la nave de la corte de Sotremv naufragar cerca de las costas de Azd. Algo dentro de su corazón lo mantenía esperanzado con volver a encontrar a un Huthev sabio y realizado, que volviera con la frente en alto para guiarlo, como le había prometido cuando era niño.


			Ethox se quedó dormido junto a la pirca de fuego, añorando el reencuentro con sus verdaderos amigos, aunque más no fuese en sus sueños.


			—Despierta, Ethox. Hemos regresado. —Una voz como eco llegaba a oídos del príncipe que, medio dormido, abrió un ojo para encontrarse nuevamente con la realidad.


			La luna iluminaba la arbolada y el valle donde dormía la ciudad de Haef.


			Incorporándose, sacudió la hierba de sus cabellos y sonrió. Había soñado con el día que Huthev lo había llevado a cabalgar  en su corcel por las costas de Haef. Todo lo bueno sobre la Tierra de Todos se lo había enseñado el exconsejero.


			De pronto, ruidos de hojas secas crujiendo alarmaron a Ethox. Giró su cabeza sobre su hombro y se puso de pie rápidamente. Una sombra se movió entre los arbustos. Era una figura de hombre que se desplazaba toscamente de un lado hacia otro.


			—¡¿Quién está ahí?! —gritó el joven con la voz temblorosa. 


			La figura permaneció estática detrás del ramaje.


			—¡Déjame saber quién eres! ¡Ten valor y preséntate frente a mí, el príncipe de este reino! —dijo Ethox.


			El hombre misterioso se acercó al muchacho y quitándose la capucha, reveló su rostro.


			—Creí que no te gustaban los títulos reales y los halagos de nobleza —dijo el sujeto.


			—¿Quién eres? —preguntó Ethox, que no reconocía al sujeto.


			—Ya me has olvidado. Han pasado solo doce años, Ethox. Soy Tawn.


			—¡Lo sabía! ¡Están vivos! —dijo Ethox entre lágrimas y risas.


			El príncipe se precipitó a los brazos de Tawn. El muchacho, que había partido hacía tantos años junto a Huthev, había cambiado mucho su aspecto. Sus mechas castañas oscuras le rozaban los hombros y su rostro cubierto por una barba de algunos días había sufrido los rigores de la vida a la intemperie. Sus prendas eran casi idénticas a las que solía usar Huthev cuando andaba con el rey, y del cuello le colgaba una cadena con el símbolo de la corte de Sotremv.


			—¿Qué le ocurrió a tu labio? Tienes una enorme cicatriz y tu aspecto… es tan distinto… Jamás te hubiera reconocido, Tawn —dijo Ethox, tomándose un momento para inspeccionar al muchacho.


			

			


			—Es una larga historia. Te la contaré luego. ¿Qué haces en el mirador a estas horas de la noche? ¿Acaso no sabes que es peligroso para la realeza deambular sin escolta fuera del castillo? —dijo Tawn con aires de burla.


			—Ya no pertenezco a la realeza —contestó Ethox duramente.


			—Apaguemos este fuego y larguémonos de aquí. Hay hombres del rey rastreando los caminos —dijo Tawn, acercándose a la pirca.


			Tras pronunciar unas palabras wyz cerca de las llamas, el fuego se consumió y partieron montando sus caballos hacia los valles detrás del mirador, abandonando la ciudad de Haef.


			Luego de cabalgar largas horas, arribaron a los bordes del bosque del Lri, donde aguardaba un pequeño campamento de dos tiendas.


			—¿Tienes hambre? Tengo algunas frutas por aquí —dijo Tawn, revisando su tienda, luego de amarrar los caballos a un árbol.


			—Gracias. Tomaré una. ¿Dónde está Huthev, Tawn? Estoy ansioso por verlo —preguntó Ethox.


			—Salió en una misión de rescate. Volverá en cualquier momento… espero —dijo Tawn, mientras encendía una fogata.


			—¿Dónde han estado todos estos años, Tawn? Rumores de que habían muerto llegaron hasta Haef, aunque nunca los creí del todo —dijo Ethox, sentándose junto al fuego.


			—Lo sé. Yo mismo esparcí esos rumores por las tierras de Lud para que pudiéramos estar a salvo mientras continuábamos nuestra misión —contestó Tawn.


			—¿A cuál misión te refieres, Tawn? —preguntó Ethox.


			—La misión de impedir que un rey de la Tierra de Todos como Vocunur ascienda al trono de Quir.


			—Mi padre no desea el trono para sí mismo. Esperaba que yo tomara ese lugar. Luego discutimos… lo enfrenté y me amenazó  con exiliarme del reino si no lo obedecía, así que escapé por la ventana de mi cuarto. A estas horas ya debe saber que no soy más parte de su reino. 


			—Por eso hay tantos hombres de la caballería en los bosques. Deben estar buscándote, Ethox. Sabes a dónde irán cuando no te encuentren ¿verdad?


			—¡Nefrey! No pude advertirle sobre mi partida. Los caballeros de mi padre se lo harán saber.


			—Llegaremos a Nefrey pronto. Ella también abandonará Lud —dijo Tawn.


			—¿También? ¿A qué te refieres? ¿Te irás nuevamente junto a Huthev y llevarán a Nefrey con ustedes? —preguntó Ethox ansioso.


			—Y tú vendrás con nosotros. Verás, Ethox, cuando abandonamos Lud, hace doce años atrás, Amqyt, quien fue compañera de Vocunur luego de que tu madre muriera, escuchó a Wvitoln conversando con el rey sobre hacerte el heredero de la Tierra de Todos. Jamás buscó el trono de Quir para sí mismo. Pero no por generosidad, sino porque quien tome ese lugar enfrentará peligros terribles. Los aliados del Caído que se encuentran dormidos y ocultos en otras regiones llegarán para vengarlo, y con el poder del nuevo rey de la Tierra de Todos, abrirán las barreras de Edxyz, para descubrir los misterios del Hundimiento de Quir. 


			—Entonces mi padre solo quería condenarme. ¡Es un cobarde!


			—Este plan no es de tu padre propiamente, sino de la mente malévola de Wvitoln. Huthev jamás lo hubiese permitido, Ethox. Es por eso que esperamos el momento preciso para marcharnos de Lud contigo.


			—Aunque yo no esté aquí, mi padre seguirá con el plan de traer un nuevo rey al Eje de Ycaz.


			

			


			—Lo sabemos. Llevarte lejos solo nos daría un poco más de tiempo para conseguir los elementos que nos faltan —explicó Tawn.


			—¿Los elementos de poder de Quir? —preguntó Ethox.


			—Precisamente. Huthev viajó a rescatar uno de los posibles cuchillos de la corte del Caído. Noticias llegaron a nosotros sobre un vendedor de reliquias de antiguos reinos que afirmaba haber conseguido el mango rojo.


			—¿Cuáles son los elementos, Tawn? —preguntó Ethox.


			—Los cuchillos de la corte del Caído: el blanco, entregado a Tovw, el verde de Ysidws, el dorado de Suvw, el azul de Wdod y el más importante, el arcoíris de Quir.


			—¿Arcoíris de Quir? —preguntó Ethox.


			—Es el cuchillo central, del cual parten el resto de los poderes. Desapareció cuando Quir aún era rey y nunca más hubo noticias de él. Algunos dicen que Quir se lo llevó a su exilio para evitar que alguien más obtuviera el control total de las tierras.


			—¿Qué más se necesita, Tawn?


			—La sangre real de uno de los herederos del Caído, el Zazmox Duy, proclamación de poder absoluto sobre lo que existe, la llave del armario Biad, donde están las pociones que conservan la memoria eterna de los reyes y la poción del olvido, que desapareció cuando Quir marchó a la batalla por la Tierra de Todos.


			—¿Cuántos elementos han conseguido hasta ahora, Tawn?


			—Tenemos tres de los cuchillos de poder, El Zazmox Duy, entregado por el mismo Quir al único miembro de su corte que le fue fiel: Wdod. Y pronto tendremos la sangre real que se sentará en el trono del Caído.


			—Tawn, en verdad quiero ayudarlos, y lo haré con mi vida si es necesario, pero no me pidas que ocupe el trono de Quir. Esa es la razón de mi exilio —dijo Ethox.


			

			


			—No me refiero a ti, Ethox.


			—¿A quién, entonces? Soy el último heredero de la casa de Dadz y sus descendientes —preguntó Ethox sorprendido.


			—¡Cuánto has crecido, muchacho! —dijo Huthev, apareciendo junto con el amanecer, detrás de Ethox.


			—¡Huthev! ¡No sabes cuánto te he extrañado! —exclamó Ethox, apresurándose a abrazarlo.


			—También yo, Ethox. He esperado mucho tiempo para venir por ti —dijo Huthev, mirándolo a los ojos.


			—Qué bueno que regresaste, Huthev. Comenzaba a preocuparme —dijo Tawn.


			—Fue más difícil de lo que creía, pero aquí está—dijo Huthev, entregando a Tawn una pequeña caja de madera.


			—El cuchillo de Tovw —dijo Tawn suspirando.


			—Con este son cuatro piezas de poder. Debemos reunirlas con el Zazmox Duy y preparar la sangre heredera —dijo Tawn.


			—Precisamente. Ya es tiempo de partir. Nuestros hombres están preparando la embarcación. Pero hay que ser precavidos. Vocunur tiene espías en todo el reino y Wvitoln tiene poderosos aliados en la oscuridad de los bosques —dijo Huthev, mirando hacia lo profundo del bosque del Lri.


			—Hay algo que no me queda claro. Si no soy yo la sangre heredera, ¿quién se sentará en el trono de Quir?


			—No es prudente que lo sepas todavía, Ethox. Cuéntame qué haces aquí, primero —dijo Huthev.


			—Mi padre me amenazó con destierro de la familia real si no obedezco sus órdenes como heredero, y decidí escapar. Ya no podré regresar a su lado, Huthev. Wvitoln se ha apoderado de su juicio y criterio. Juega poderosos hechizos de poder en la mente  del rey. Debemos detenerlo. Wvitoln no desea el bien de mi padre, solo le interesa el poder que podría conseguir a través de la corona.


			—Eso lo sabemos, Ethox. Hemos regresado para llevarte lejos de aquí, si lo deseas. También tenemos que devolver a Nefrey a su casa natal. Esta noche irán por ella —dijo Huthev.


			—¿La devolverán al otro lado del Estrecho? No sabemos quién la abandonó cuando era apenas un bebé. Tampoco por qué la dejaron a su suerte, enviándola a través de las aguas. No hay razones para hacer eso, Huthev —protestó Ethox.


			—No conoces los verdaderos orígenes de Nefrey, ni tampoco la historia de su familia. Cuando estés listo, te daré toda la información. Por ahora solo confía en mí, Ethox —dijo Huthev.


			Ethox estaba sorprendido ante el planteo de Huthev, pero confiaba con su vida en el criterio y las intenciones del exconsejero real que, durante su infancia, le había mostrado las bondades del mundo.


			—Está bien. No preguntaré más, por ahora. Quiere decir que irá con nosotros en la embarcación —afirmó Ethox.


			—Yo no iré con ustedes, Ethox. Permaneceré en Lud. Tengo tareas que completar aquí, pero nos reuniremos otra vez, te lo prometo —explicó Huthev, posando su mano sobre el hombro de Ethox.


			Esa misma noche, Ethox y Tawn se prepararon para partir de regreso a Haef. Huthev permanecería unos días más en el bosque del Lri.


			—Esta no es una despedida definitiva, Ethox. Debes permanecer fuerte y alerta. Conocerás tierras extraordinarias que jamás soñaste que podrían existir. Conocerás otras comunidades y también te enfrentarás a enormes desafíos. Recuerda que los monstruos más temibles están ocultos en tu propio corazón. No les permitas  ganar cuando aparezcan frente a ti —dijo Huthev, despidiéndose de Ethox que ya se había montado sobre Drox.


			—Huthev, esperaré tu mensaje. Estaremos listos para volver si lo necesitas —dijo Tawn, estrechándole la mano al jefe de la corte de Sotremv.


			—Conserva con cuidado el cuchillo de Tovw. Estamos cerca de conseguir la unidad —dijo Huthev sonriendo.


			Los dos muchachos cabalgaron bajo el cielo estrellado toda la noche, con dirección al bosque de Lemn.


			La mañana siguiente, una tormenta se había desatado sobre los campos de Haef. Viloqi y Nefrey bordaban algunas prendas mientras bebían un poco de té.


			—Esta lluvia retrasará la entrega de los trabajos que debo llevar a Haef —dijo Viloqi.


			—Iremos mañana si quieres, Viloqi —contestó Nefrey.


			—Si la lluvia cesa esta noche, los llevaré hoy mismo. Hay mucho que hacer para el rey y no tendré tiempo luego.


			Mientras las mujeres continuaban cosiendo y decorando las prendas, alguien llamó a la puerta.


			—Me pregunto quién será. Continúa. Yo abriré —dijo Viloqi.


			—¿En qué le puedo ayudar? —dijo la mujer a uno de los hombres del rey Vocunur.


			—Buenas tardes, señora, ¿me permite pasar? Esta lluvia no da tregua —dijo el hombre, sacudiendo el agua de la metálica armadura.


			—Adelante. ¿Gusta beber una taza de té para calentarse? Parece que el invierno se adelantará esta temporada.


			—Estoy bien, gracias. Seré breve. El príncipe de Lud ha desaparecido del palacio, junto con sus pertenencias y su caballo. El  rey Vocunur solicita que se le notifique sobre cualquier noticia o información que tengan. El rey considera que usted, señora, y la joven Nefrey son cercanas al príncipe.


			—No estábamos enteradas de su ausencia. Nefrey, ¿sabes algo acerca de esto? —preguntó Viloqi.


			—No he visto a Ethox desde… bueno desde hace algunos días. —Nefrey frenó su lengua para evitar comentar sobre la noche en que Ethox se había refugiado en su casa, aunque Vocunur ya lo sabía.


			—Muy bien. Gracias por su atención. Si tienen novedades, no duden en acercarse al castillo. Buenas tardes.


			El hombre de la caballería se retiró, galopando hacia el palacio bajo la lluvia.


			—¿Puedes creerlo, Nefrey? Ethox, desaparecido. Vocunur debe estar furioso. Lo peor de todo es que fuimos cómplices su primera noche de rebeldía. Espero que aparezca o tendremos las narices de Wvitoln sobre nuestros asuntos. Te lo aseguro —dijo Viloqi.


			—Desapareció y no me dijo nada —dijo Nefrey decepcionada.


			—Fue prudente de su parte no involucrarte en sus problemas con el rey, Nefrey.


			El gris día se convirtió en noche. La tormenta no cesaba y Viloqi ya estaba cansada de trabajar.


			—La luz es escasa para continuar. Dejemos lo que queda para mañana. Mi pierna me duele. Debe ser el frío aproximándose. Que descanses, Nefrey. Apaga el fuego antes de irte a la cama —dijo Viloqi, retirándose a su cuarto.


			Nefrey se quedó mirando un buen rato la lluvia caer sobre el bosque, preguntándose dónde estaría Ethox y por qué había huido sin avisarle.


			

			


			Nefrey se puso de pie y apagó el fuego de la chimenea. Cuando se aproximó a la ventana para cerrar las cortinas, un brillante destello proveniente del bosque la dejó con los ojos muy abiertos.


			—¿Qué fue eso? —preguntó en voz alta.


			«Debió ser mi imaginación», reflexionó. 


			Manteniendo la mirada fija a través de la cortina de lluvia que no cesaba, observó otra vez un destello que se movía de un lado hacia el otro, invitándola a salir.


			Sin pensar, tomó el saco violeta que colgaba tras la puerta y corrió hacia el bosque, atravesando los empantanados campos.


			Al adentrarse en el bosque, vio una luz que se encendía y se apagaba, iluminando a dos figuras masculinas.


			Nefrey giró rápidamente para correr de regreso a la cabaña, pero tropezó con la raíz de un árbol, aterrizando con el rostro y las manos sobre el barro y las hojas secas.


			Uno de los sujetos corrió hacia la muchacha y la ayudó a ponerse de pie.


			—Nefrey ¿te encuentras bien? —preguntó el muchacho.


			Su voz dulce retumbó en la memoria de Nefrey. Enseguida sus ojos soltaron lágrimas. Nefrey secó el barro de sus manos y acarició el rostro del joven.


			—Tawn, eres tú —dijo sollozando.


			—Nefrey, ¡qué grande estás! Hemos regresado por ti —dijo Tawn mientras la abrazaba.


			—Nefrey, aquí estoy también —dijo Ethox tocando el hombro de la muchacha.


			—Ethox, pensé que habías escapado de Haef; estaba muy preocupada por ti. ¿Por qué no me dijiste que dejarías el reino? —preguntó Nefrey.


			

			


			—Toma. Limpia el barro de tu cara y vayamos a un lugar seguro. Te contaremos todo en el camino —dijo Ethox, entregándole un pañuelo de tela a Nefrey.


			Los tres caminaron bajo la oscuridad del bosque de Lemn, entre charcos y hierba mojada, hasta el risco donde el camino bajaba hacia la playa.


			Se sentaron junto al árbol donde Wvitoln había tendido la trampa a Vocunur y conversaron mientras miraban la sombra ondulante del Mar Hondo. Al cabo de unos instantes en silencio, Tawn comenzó a relatar la aventura que había vivido durante los doce años que se mantuvo ausente junto a Huthev y la corte de Sotremv. Describió los desafíos que enfrentaron mientras luchaban por reunir los elementos de poder de Quir antes que Vocunur y Wvitoln pudieran acceder a ellos y tomaran el control. Luego de un largo relato, Tawn se detuvo para explicar a los jóvenes el motivo de su regreso a Lud y lo que les deparaba el destino a ellos.


			—Ahora es momento de que Nefrey regrese a su hogar y conozca los orígenes de sus antepasados, antes de que Vocunur y sus seguidores descubran el poder de la sangre que corre por sus venas, y tú, Ethox, deberás unirte a la corte de Sotremv en su misión si deseas salir con vida de esto. Partiremos esta misma noche. Viloqi será alertada por Huthev. Además, la corte necesita de su ayuda, es la única que puede descifrar los antiguos escritos dejados por los lectores de estrellas que servían a Quir antes de su caída. 


			—Viloqi estará muy feliz de saber que estás con vida, pero sufrirá mi partida tanto como lo hizo con la tuya, Tawn. 


			—Nos reuniremos con Viloqi cuando sea seguro para todos estar en Lud. Por ahora no hay razones para permanecer aquí. Debemos atravesar el Estrecho de los Cinco Reinos antes del amanecer. 


			

			


			—¿Cómo lo haremos sin ser vistos por la guardia real? La caballería monta rastreo todas las noches alrededor de las costas más cercanas a Yto. 


			—Hemos burlado a los guardias muchas veces. El rey no cuenta con caballeros muy astutos en sus filas. Deben seguir mis órdenes y todo saldrá bien. 


			Con la noche sobre el bosque, algunos de los guardias del rey habían encendido una fogata cerca de la costa del Estrecho de los Cinco Reinos. Reunidos en círculo alrededor del fuego, reían y se daban puñetazos entre sí, mientras contaban historias de travesías junto a los caballeros del palacio. Tawn, Ethox y Nefrey se escabulleron entre los altos arbustos rodeando a la caballería real. En cuclillas, atravesaron el bosque con sumo cuidado hasta llegar muy cerca de los hombres del rey.


			—Bajaremos hacia el río con cuidado. Allí nos espera una balsa que nos llevará hacia Yto —susurró Tawn mientras avanzaban a gatas sobre la mojada tierra.


			De pronto, el relinche de un corcel heló la sangre de los tres fugitivos. Las risas de los guardias se silenciaron al oír al caballo galopando a toda velocidad hacia ellos. Un corcel negro como la noche sin estrellas apareció rodeando a los hombres, que no tardaron en ponerse de pie al distinguir que se trataba del consejero del rey.


			—¡¿Así es como vigilan los intereses de su rey!? ¡¿Acaso no saben que los enemigos pueden estar acechándonos?! Las noticias sobre el ascenso de un nuevo rey de la Tierra de Todos viajan con el viento hacia cada rincón de este mundo, un ataque nocturno es lo que esperamos pronto. Retomen sus lugares si no quieren ser expulsados de la caballería y degradados a granjeros y mercantes, que es lo que merecen. 


			Los caballeros enseguida montaron en sus caballos y se dirigieron rodeando el estrecho por el este, cubriendo las faldas del palacio sobre los acantilados. 


			

			


			Wvitoln bajó de su caballo y permaneció en silencio, observando el fuego que casi se extinguía. 


			Detrás de él, su hombre de confianza, Maodk, se aproximó hacia él con un pequeño paquete en las manos.


			—Señor, llegó esto para usted. Un mensajero de Suwto lo dejó en mi poder. 


			Wvitoln abrió los ojos, sorprendido. El hombre que le había enviado el paquete conocía muy bien las intenciones verdaderas de Wvitoln para con el rey Vocunur y esperaba que Wvitoln recordara ese favor cuando cumpliera su objetivo en Lud.


			—Gracias por traerlo hasta aquí. Vigila a la caballería real. Están deambulando por los bosques y las sombras del peligro se escabullen bajo sus ojos. Síguelos y no les pierdas paso. Mañana vuelve al palacio para llevarme noticias.


			—Sí, mi señor. Buenas noches —dijo Maodk y se perdió entre la arbolada del bosque aledaño al Estrecho de los Cinco Reinos.


			Wvitoln se arrodilló sobre el suelo y abrió el paquete que le habían enviado. Para su sorpresa, se trataba de los mapas ocultos del castillo de Ysidws, bosquejados por el mismo rey Rod antes de su desaparición. En sus manos, se encontraba la posibilidad de tender una trampa mortal al rey Vocunur, quien desconocía el inmenso laberinto de pasadizos que se extendía bajo los suelos del palacio y bajo la ciudad de Haef. Diseñado por reyes de la antigüedad, los laberintos le servirían de refugio al posible rey de la Tierra de Todos que reemplazaría a Quir, en caso de que sus consejeros se revelaran contra él. 


			Luego de ojear las páginas a contra luz, Wvitoln escondió los mapas entre sus ropas y se marchó.


			Los tres jóvenes observaron la escena ocultos tras las plantas. 


			

			


			—¿Qué le entregó Maodk a Wvitoln? Parecía importante —preguntó Ethox.


			—Desde aquí no pude distinguir de qué se trataba, pero te aseguro que nada bueno para el rey. Aprovechemos a escapar pronto, antes que alguien más venga.


			A gatas, llegaron hasta la orilla del río, donde Huthev había dejado un pequeño bote para que Nefrey junto a Ethox y Tawn partieran hacia Yto. 


			Nefrey saltó hacia la embarcación, Ethox y Tawn empujaron desde las rocas hasta que el agua cubrió sus rodillas y luego se montaron en el bote. Dentro había dos juegos de remos, que Ethox y Tawn utilizaron para alejarse rápidamente de la costa de Lud.


			—La costa está cada vez más lejos ¡Lo logramos, chicos! —Tawn se regocijó ante el triunfo. Hacía años que esperaba sacar a Nefrey de Lud y a Ethox del palacio.


			—Antes del amanecer, llegaremos a la playa sur de Yto. Esperaremos que vengan por nosotros los guardianes de los Qtsez.


			

			


			Capítulo 3


			El ingreso a las tierras mágicas


			Parte 1


			Personajes:


			Ethox: príncipe de Lud.


			Nefrey: compañera de Ethox.


			Tawn: guía de los jóvenes en Yto.


			Vwu: guardián de Yto.


			Geoju: hermano mayor de Nefrey.


			Eviju: hermano menor de Nefrey.


			Cibeq: guardián de la casa Qtsez.


			Mqtioj: guerrero Boqv de la Beace de Artx.


			Ivivaeq: guerrero Qtsez, sobrino de Cibeq.


			Xoxv: miembro del consejo de Cibeq.


			Oveju: curandero en Yto.


			Geografía:


			Yto: región desconocida para Ethox y Nefrey, llena de selvas y guardianes.


			Lud: tierras de origen de Ethox.


			Mar Hondo: zona costera del lago donde los intrusos desembarcaron.


			Elpl: ciudad escondida de los Qtsez, dirigida por Cibeq.


			

			


			E l alba alumbraba las orillas de la pedregosa costa sur de Yto. Los jóvenes, ya cansados de remar, saltaron del bote y caminaron con el agua rodeando sus cinturas hasta alcanzar la playa. El imponente escenario que ofrecía Yto deslumbró a Ethox y Nefrey, quienes no conocían otro paisaje que no fuese el de las tierras de Lud.


			Enormes árboles se alzaban sobre los empinados acantilados junto a la orilla. Frente a ellos, una oscura caverna despedía hedor a humedad y podredumbre.


			—Creo que no será necesario mi saco aquí —exclamó Nefrey, afirmándolo sobre una roca en la entrada de la cueva.


			—Síganme, esperaremos adentro a nuestros anfitriones. De otro modo no podríamos ingresar a Yto —dijo Tawn mientras se adentraba más y más en la caverna.


			Los tres muchachos de Lud se sentaron sobre una roca que daba a una pequeña laguna azul. Tawn juntó algunas rocas y las armó al modo de Huthev. Se acercó a ellas y luego de pronunciar algunas palabras en la lengua antigua del reino, las llamas comenzaron a flamear dentro de la pirca.


			—Tengo algunas semillas y brotes para comer. Si desean beber, no encontrarán agua más pura que la de esta laguna —dijo Tawn, mientras extendía sus manos con las semillas hacia Ethox y Nefrey. 


			Ethox comió un poco, pero Nefrey no estaba hambrienta. El hecho de haber partido de repente de Lud sin dejar rastros para Viloqi le pesaba. La mujer había cuidado de ella desde el día que la había rescatado de las aguas del Estrecho de los Cinco Reinos, y ahora estaba abandonándola para regresar con quienes la lanzaron al peligro cuando solo era una pequeña niña.


			Nefrey no sabía mucho acerca de su familia. Tawn le había confiado poco sobre ellos, pero sospechaba que Tawn conocía a sus  ancestros y estaba deseosa de saber por qué la habían dejado en una balsa sobre las costas de Lud al nacer.


			Desde el fondo de la laguna, una sombra con tres figuras masculinas se aproximaba hacia la orilla. La poca luz que emanaba desde la fogata no les permitía distinguir detalles.


			De pronto un objeto voló sobre la cabeza de los muchachos y aterrizó sobre los pies de Ethox.


			—Bienvenidos, viajeros del amanecer —exclamó con una dulce voz Vwu.


			—¡Vwu! Justo a tiempo. Comenzaba a preguntarme si vendrías por nosotros —contestó Tawn.


			Vwu bajó de la balsa y se apresuró a saludar a su gran amigo Tawn con un cálido abrazo. 


			Ethox se agachó para tomar el curioso fruto que Vwu había lanzado sobre sus pies.


			—Tú debes ser Ethox, príncipe de Lud. Encantado estoy de conocerte al fin. He oído mucho acerca de ti. Puede comer aebbe, es la fruta sagrada de nuestra casa. Te dará las fuerzas para moverte rápido en la selva. 


			—Encantado de conocerte, Vwu —dijo Ethox, mientras le daba un generoso mordisco al fruto.


			—Tú debes ser Nefrey —dijo Vwu con cierto brillo en el rostro—. Ansiábamos volver a tenerte en nuestra casa. Bienvenida de regreso —exclamó el guardián de Yto, mientras tomaba a Nefrey de la mano.


			—Gracias por venir por nosotros —contestó Nefrey, algo confundida ante la calurosa bienvenida del muchacho.


			Detrás de Vwu, dos hombres aguardaban para acercarse a saludar a los viajeros. 


			

			


			—Nefrey, he esperado este momento día y noche desde que partiste. Soy Geoju, tu hermano mayor.


			Nefrey se paralizó. Se detuvo un instante a inspeccionar a Geoju. Sus verdes ojos se posaron sobre el rostro de su hermano. La cicatriz que atravesaba la ceja en diagonal cubriendo el cuenco vacío del ojo derecho de Geoju le indicaba a Nefrey la clase de desafíos que había atravesado. Sus cabellos castaños oscuros amarrados y una descuidada barba corta denotaban la vida a la intemperie a la que Geoju estaba acostumbrado a vivir.


			—Tengo un hermano —dijo la muchacha finalmente.


			—Tienes dos hermanos, Nefrey —contestó el otro hombre, apenas más joven que Geoju. Era igual de alto que Geoju y tenía los mismos ojos verdes que sus dos hermanos. Su barba era apenas más corta que la de Geoju, pero se destacaba de su hermano mayor por la banda cruzada al pecho, donde llevaba sus insignias y herramientas.


			Sin decir más, Eviju se aproximó a Nefrey y la abrazó. Nefrey estaba confundida ante el hecho de encontrar a la familia que había imaginado durante años, pero que jamás había conocido. Tenía muchas preguntas en su mente para hacerles, pero no era el momento ni el lugar adecuados. Tendría que esperar a salir de la caverna.


			—Sabemos que debes estar deseosa de conocer tu historia. Te contaremos lo que desees al llegar a nuestra casa, la Beace de los Qtsez. 


			—Apresurémonos a regresar. Si nos atrapa la noche en la selva, pondremos en peligro a nuestros invitados —dijo Vwu.


			—Los Artx están custodiando las inmediaciones de Yto, Vwu. Desde hace tiempo nuestras costas peligran. Han llegado rumores con el viento. La tormenta se gesta desde el sur, desde las tierras  de Vocunur. Poderosas fuerzas han despertado en los oscuros bosques que permanecieron dormidos durante tantas generaciones. Nuestras Beaces no permitirán el ingreso de ningún visitante de Lud —dijo Geoju mientras ayudaba a Nefrey a subir a la balsa.


			Tawn estaba preocupado. Si los rumores del ascenso de un nuevo rey de la Tierra de Todos habían llegado hasta Yto, las noticias no tardarían en viajar hacia las peligrosas tierras de Azd y de Opehsuq. Tiempos turbulentos y sombríos acechaban a la Tierra de Todos, y el nombre del príncipe resonaría como la principal amenaza de la paz sobre las naciones. 


			—Estoy deseoso de probar las delicias de los Qtsez. Han pasado años —exclamó Tawn, desviando la conversación en otra dirección.


			Los guardianes Qtsez remaron sobre la laguna azul hasta llegar al otro extremo de la caverna. En la orilla, un alumbre se sostenía sobre un palo tallado con inscripciones extrañas a los ojos de los visitantes. Nefrey sintió que conocía esa vara. Aquellos dibujos sobre la madera resonaban en su memoria.


			Vwu tomó el palo y con una mano quitó el farol que emitía una tenue pero cálida luz.


			Ethox observó que la caverna no tenía salida hacia ningún lado. Los muros de roca ennegrecidos por el moho eran todo lo que podía distinguirse a simple vista.


			Vwu se aproximó a la pared de piedra que se erguía frente a ellos. Tomando el palo por el extremo, dibujó en el aire una figura compuesta por muchos círculos y curvas. En ese instante, tembló. Las estalactitas de barro que pendían del techo se sacudieron con fuerza. La roca se partió en dos, y con ayuda de Geoju y Eviju, Vwu se abrió camino frente a él, atravesando el angosto pasadizo formado por las dos rocas partidas.


			

			


			Los tres hombres de Yto ingresaron de costado entre las puertas y caminaron por un estrecho y oscuro túnel de lodo y tierra. Raíces de árboles que parecían vivir sobre la superficie rozaban las cabezas de los hombres a medida que avanzaban.


			Ethox y Nefrey siguieron a Vwu, quien lideraba la fila. Tawn juntó las rocas tras sus espaldas, susurrando solo algunas palabras en el idioma de los ancestros de Yto. De inmediato, con un pequeño sacudón, las rocas sellaron nuevamente el impenetrable muro que protegía a Yto. 


			Al llegar al extremo del túnel, la brillante luz del sol encandiló a los jóvenes, que ascendieron por una escalerilla de piedras y raíces hacia la superficie.


			—Bienvenidos a la impenetrable selva de Yto —exclamó Vwu, mientras ayudaba a Nefrey a ascender sobre el último peldaño.


			Ethox restregó sus ojos. La tupida jungla lo dejó sin aliento. Nunca antes había visto, al igual que Nefrey, semejante vegetación. Incluso el sonido chirriante y constante de los insectos y el rápido escape entre las hojas de los árboles de animales pequeños y medianos lo ensordecieron de asombro. Todos los colores del follaje y las texturas que percibían eran desconocidas hasta el momento por los jóvenes, quienes, tomando una bocanada de aire fresco, inhalaron el olor a humedad y vida del corazón de la selva en Yto. 


			—Estamos justo hacia el oeste del río Ihgid, que rodea las tierras custodiadas por los Artx. Esas planicies están atestadas de animales salvajes y peligrosos terrenos, incluso para los propios pobladores de Yto —explicó Vwu mientras caminaban hacia el norte costeando el río—. Es posible que nos sorprenda el anochecer en la jungla, así que buscaremos refugio y partiremos con el primer rayo de luz del amanecer —continuó el guerrero a medida que se abría paso entre las gigantes hojas de las plantas.


			

			


			Al atardecer, luego de un día entero de caminata, los hombres guardianes de la Beace de los Qtsez encontraron refugio bajo un pequeño risco del que caía un fino hilo de agua. 


			Debajo de algunos troncos que sobresalían sobre sus cabezas, encendieron fuego y compartieron algunos frutos, que solo crecían en Yto, como parte de la cena. 


			Ethox y Nefrey estaban exhaustos y no tardaron en caer en un sueño profundo. 


			—Tomaremos turnos para montar guardia. Los Artx no suelen cruzar el río, pero si lo hacen y descubren al príncipe Ethox aquí, no dudarán en expulsarlo de estas tierras… si corremos con suerte.


			—Entonces permíteme montar guardia toda la noche junto a ti, Vwu. No te dejaré solo vigilando cada punto de peligro. Lo hacemos bien juntos —dijo Tawn mientras afirmaba la mano sobre el hombro de su fiel amigo.


			—De acuerdo. Geoju, Eviju, adelántense a regresar a nuestra casa y adviertan a Cibeq sobre la llegada de nuestros invitados. Que envíen escoltas para asegurar el camino —ordenó Vwu a los hermanos de Nefrey, que de inmediato partieron hacia la ciudad oculta de Elpl.


			Los hermanos de Nefrey eran guerreros hábiles. Habitualmente se encontraban entrenando a los Vmuyt, guerreros aprendices de la Beace de los Qtsez, que protegían a la ciudad de Elpl y a sus habitantes. Geoju era el máximo maestro de los Vmuyts y tenía lugar en el consejo junto a Cibeq, el guardián de la casa Qtsez. 


			Mientras avanzaban a toda velocidad río arriba, esquivaban con gran habilidad troncos, enormes piedras e incluso algunos animales pequeños. Saltando de un árbol hacia el otro, competían para ver quién se desplazaba más rápido.


			—Casi te caes de esa última rama, Geoju —dijo Eviju burlándose de su hermano mayor.


			

			


			—Estuve entrenando a los Vymuts para la ceremonia que se acerca. Estoy más cansado que tú —contestó Geoju algo agitado, lanzándole un fruto a las manos.


			Mientras descansaban tendidos sobre el mojado suelo, las nubes de una inminente tormenta cubrieron la luna dejando la jungla completamente oscura. Solo podía distinguirse el ruido de los animales y los árboles que crujían como estirándose sobre la cabeza de los guerreros. Algunas gotas de rocío suave comenzaron a regar los cansados cuerpos de Geoju y Eviju. 


			Cuando estaban a punto de sumirse en un profundo sueño, algo agitó la ramada sobre sus cabezas. Geoju abrió los ojos repentinamente.


			—Eviju, ¿oíste eso? —preguntó susurrando suavemente a su hermano, que se encontraba tendido cerca de él.


			—Deben ser los monos bajando de las copas de los árboles. Lloverá mucho luego —contestó Eviju entre bostezos.


			Geoju se posicionó boca arriba. No distinguía ninguna forma en la oscura noche. Los ruidos a su alrededor se intensificaban de a poco. De pronto, algo mucho más grande que un animal que habita en las ramas saltó desde el árbol junto a él y lo tomó por los pies para arrastrarlo hacia los arbustos.


			Eviju se incorporó ante el grito de su hermano mayor. Cuando se dispuso a ponerse de pie, lo tomaron por la espalda y lo arrastraron en la dirección opuesta a Geoju.


			Confundidos y sin poder distinguir a sus atacantes, los guerreros consiguieron pararse frente a ellos. La lluvia se intensificaba a cada momento. Ruidos estrepitosos de truenos y relámpagos confundían a los hombres que habían sido sorprendidos. 


			Geoju emitió un extraño sonido con sus labios, y al cabo de unos instantes, Macef, su águila y compañera de aventuras,  apareció sobrevolando los cielos y anunciando su presencia con sus gañidos agudos.


			Frente a él, alcanzó a vislumbrar con la luz de los rayos que caían muy cerca, una figura masculina de su misma altura, cubierto con un sacón hasta las rodillas, pantalones y botas. Al hombre le colgaban los cabellos marrones sobre los hombros y su porte indicaba sus habilidades de batalla. 


			Mientras, no muy lejos de ellos, Eviju se encontraba atado de manos junto a un árbol. Sin posibilidades de soltarlas y con su atacante tirando de sus brazos, estiró con fuerza sus piernas sobre su cabeza, envolviendo el cuello del hombre y tumbándolo al piso. Un fugaz alumbramiento desde el cielo le permitió distinguir los azules ojos y los rubios cabellos del joven, que de inmediato empujó con furia sus manos sobre el rostro de Eviju y golpeó su cabeza contra el tronco.


			Desde las espaldas del sujeto, se desplegaron dos enormes alas cubiertas con plumas marrones de distintos tonos. Eviju fue tomado por los brazos mientras el mareo del golpe lo mantenía en el suelo, y en un instante, tomando envión con ambos pies, el hombre de las alas se elevó hasta incluso pasar por encima de las copas de los árboles más altos de la selva, con Eviju colgando de sus manos, boca abajo. En su ascenso, la intensa lluvia y el viento los golpeaban. Un repentino alumbramiento dejó ver el rostro del hombre: Tulpm, un Bbaux, que en la lengua wyz del antiguo reino significa “hombre con enormes alas”; formaba parte de los Boqvs, guerreros aprendices de la Beace de los Artx, que esa noche rastreaban intrusos de Lud mientras custodiaban las fronteras de Yto. Tulpm no había reconocido a Eviju, y, por lo tanto, había decidido atacar junto a Mqtioj a los hermanos de Nefrey.


			De pronto, un rayo golpeó a Tulpm, quien de inmediato soltó a Eviju. Tulpm comenzó a caer en picada hacia la jungla. Eviju  chocó primero unas ramas cubiertas de hojas, luego cayó boca abajo sobre unos troncos y finalmente alcanzó el suelo con el rostro y las manos. Tulpm no corrió con la misma suerte. Desvanecido por el golpe del rayo, aterrizó sobre el suelo, quebrándose una de sus alas bajo su hombro izquierdo. Cuando Eviju logró incorporarse, a gatas llegó hasta Tulpm, que se encontraba muy mal herido. 


			No muy lejos de ellos, Mqtioj y Geoju continuaban enfrentándose en la oscuridad y bajo la cortina de agua que no cesaba.


			Macef picoteaba la cabeza de Mqtioj para ayudar a su amo, pero, en un instante, Mqtioj golpeó sus manos sobre su propia cabeza y en un parpadeo se transformó en Abm, que en la lengua wyz significa “enorme ave”. Mqtioj, al igual que Tulpm, era un guerrero Boqv que no aguantaba la visita de extraños sobre sus tierras, como la mayoría de los habitantes de la Beace de los Artx. 


			Mqtioj se elevó a los cielos, transformado por completo en una enorme ave negra, capaz de transportar a un hombre del porte de Geoju en su lomo. Desde la altura, escudriñó las sombras en busca de Tulpm. La lluvia cesaba y entre algunas nubes disipadas por una suave brisa se colaba la luz de la luna llena.


			Cuando Mqtioj divisó a Tulpm, descendió a toda velocidad y antes de tocar el suelo, volvió a transformarse en hombre. Corrió hacia el muchacho que estaba tendido sobre el suelo, acompañado por Eviju.


			—Aléjate de él —gritó Mqtioj.


			Eviju reconoció la voz del guerrero y se puso de pie.


			—Mqtioj, soy Eviju —contestó dulcemente el muchacho.


			Eviju tomó de la banda de herramientas que cruzaba sobre su pecho, unas piedras de color cobrizo. Raspándolas una contra la otra, las rocas se encendieron como pequeñas antorchas. Eviju le alcanzó una a Mqtioj, que se agachó para revisar a Tulpm.


			

			


			—Eviju, ¿qué le ha ocurrido a Tulpm? —preguntó Mqtioj, ya aliviado de saber que no se trataba de intrusos, sino de sus compañeros guardianes de la casa de los Qtsez.


			—Un rayo lo golpeó en el aire y cayó desde muy alto —contestó Eviju.


			Desde las sombras, Geoju apareció cojeando su pierna derecha. 


			—Lamento haberlos atacado. Hace días perseguimos a intrusos que desembarcaron en las costas del Mar Hondo. Los Boqvs y los guerreros Artx estamos tras el rastro de 3 hombres que merodean nuestras tierras —explicó Mqtioj.


			—Debemos llevar a Tulpm a Elpl con urgencia. Allí podrán atenderlo. Cibeq debe saber que hay intrusos en Yto. Alertaremos a los nuestros —dijo Geoju.


			Los tres hombres emprendieron camino hacia Elpl. Mqtioj, transformándose nuevamente, cargó a Tulpm en su lomo y lo llevó hasta la ciudad de los Qtsez. Geoju y Eviju, aunque estaban heridos y cansados de la travesía, continuaron camino a paso firme hacia su ciudad.
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			M qtioj aterrizó sobre el patio central del castillo de piedra de la ciudad escondida de Elpl, donde habitaban los pobladores de la Beace de los Qtsez.


			Rodeada por montañas, la ciudad de Elpl representaba el corazón de Yto. Los lugareños vivían en las colinas. La mayoría de las casas estaban construidas en pequeñas cuevas sobre los riscos. El centro de la ciudad era el castillo del guardián Cibeq. El frente del palacio estaba tallado en las rocas de la misma montaña. La entrada principal tenía dos enormes columnas de mármol azul que sostenían un balcón desde donde Cibeq daba los anuncios al pueblo y desde donde el Consejo del guardián vigilaba la selva. Desde los muros interiores caían pequeños hilos de agua cristalina provenientes del corazón de la colina, pues en lo más alto de la ciudad, una laguna de agua de tormentas bajaba hacia Elpl y regaba los jardines interiores de los Qtsez. 


			Mqtioj corrió con una de sus alas a Tulpm, que cayó al mojado suelo del patio frontal de la casa de Cibeq. Transformándose otra vez, se anunció con los guardias que montaban vigilancia en la puerta del palacio.


			—Saludos. Necesito de su ayuda. Traigo un guerrero de la Beace de Artx que está malherido. Geoju y Eviju vienen camino hacia aquí. También están heridos. Sufrieron un ataque sorpresa mientras descansaban en la selva.


			—Saludos, Mqtioj. Enviaremos por ellos de inmediato. Llevemos a Tulpm hacia adentro del palacio. Ivivaeq, ordena a los Vmuyt que salgan urgente en busca de Geoju y Eviju —dijo Xoxv, uno de los miembros del Consejo del rey y guerrero Qtsez.


			—Enseguida —contestó fríamente Ivivaeq.


			Ivivaeq era el sobrino de Cibeq. Temerario y soberbio, apenas más alto que el guardián Cibeq, su piel era blanca como la nieve  y sus cabellos negros y largos, aunque siempre los llevaba recogidos. Sus ojos negros inspiraban temor y la cicatriz que recorría su mejilla resultaba intimidante. Ivivaeq participaba del Consejo de Cibeq, pero le gustaba diferenciarse del resto de los miembros del consejo con sus atuendos peculiares y para nada típicos de las poblaciones de Yto. Vestía un chaleco marrón oscuro muy largo, pantalones marrones, portaba un grueso colgante en el cuello con un símbolo que no pertenecía a los Qtsez y tenía una actitud desafiante para con Cibeq y su descendencia. 


			Ivivaeq caminó hacia los cuartos externos del palacio, donde habitaban en épocas de entrenamientos los guerreros aprendices de la Beace de los Qtsez, llamados Vmuyts. 


			Entrenados por Geoju antes de la ceremonia de iniciación de todos los protectores de Yto y de cada una de las Beaces, Dna, Ehrc, Iov y Dyz permanecían juntos hasta el día de la fiesta máxima de su casa.


			Mqtioj y Xoxv cargaron a Tulpm en un carro que utilizaban en el palacio para trasladar leña y plantas de los huertos. Una vez que ingresaron al palacio, recostaron al muchacho, que permanecía inconsciente, sobre una mesa de madera en uno de los cuartos junto a las escaleras que daban a los salones principales. 


			—Iré en busca de Oveju. Él podrá curar las heridas de Tulpm.


			—¿Oveju? ¿No hay alguien más que pueda hacerlo? —contestó Mqtioj, reacio a recibir la asistencia de Oveju.


			—Es el único Wvulheg que habita, al menos por ahora, en Elpl; el único con la sabiduría de los antiguos sanadores de nuestras tierras que podría ayudarlo —contestó Xoxv.


			—Entonces ve por él. Me quedaré junto a Tulpm por si despierta —contestó Mqtioj.


			

			


			Xoxv salió del palacio, habiendo atravesado la puerta principal. Caminó en dirección a las escaleras que bajaban del patio central hacia la selva. Caminando por un sendero que rodeaba el muro que cercaba a Elpl, se encontraba Oveju, padre de Geoju, Eviju y Nefrey. Oveju pertenecía a la sociedad de sabios y guardianes de secretos más antigua de la Tierra de Todos: la comunidad Vwulheg, que habitaban en la protegida aldea de Levúw, al norte de Elpl. 


			Oveju a menudo viajaba a Elpl para ayudar a los Qtsez con tareas muy peculiares: curar a los heridos y enfermos o enseñar a los más jóvenes Lyk, el don de hablar con las plantas. En los días antiguos solo algunos pocos lo hablaban, pero en los tiempos de Iaja, la máxima guardiana de los secretos Vwulhegs, todos en la Beace de los Qtsez lo hablaban.


			—Oveju, saludos. Necesitamos tu ayuda en el palacio. Uno de los Bbaux de la Beace de los Artx está herido. Mqtioj está junto a él —dijo Xoxv mientras se aproximaba a Oveju.


			—¿Qué le ocurrió? —contestó secamente Oveju, como solía hacerlo.


			—Un rayo lo golpeó y cayó desde los cielos al suelo, está inconsciente. Mqtioj cree que una de sus alas está rota —contesto Xoxv.


			—¿Qué hacía volando en noche de tormenta? —preguntó Oveju mientras se ponía de pie para acompañar a Xoxv.


			—Hubo un enfrentamiento. Geoju y Eviju fueron atacados. Vienen en camino. Los Vmuyts salieron en su búsqueda —contestó Xoxv.


			Oveju comenzó a caminar con dirección al palacio, adelantándose a Xoxv.


			Atravesaron el patio principal con rapidez y al entrar al palacio, se encontraron con el guardián Cibeq, quien había despertado con la tormenta.


			

			


			—Saludos a los dos —dijo el Cibeq.


			—Saludos, Cibeq. Hubo un enfrentamiento en la selva esta noche, señor. Tulpm y Mqtioj se encuentran en el salón de pociones. Geoju y Eviju han resultado heridos también. Los Vmuyts fueron a su encuentro. —Xoxv puso al tanto al guardián Qtsez mientras caminaban a la sala donde permanecía Mqtioj junto a Tulpm. 
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En una época antigua y olvidada, la Tierra de Todos yace
en letargo debido a la codicia y la desobediencia de los mo-
narcas. Surge una alianza entre pueblos diversos, la nacién
desterrada del Quinto Polo, con el objetivo de restaurar la
magia perdida y devolver el trono al linaje de Quir. Trai-
cionado y exiliado por su propio consejo, Quir deja un
linaje maldito que, en su séptima generacién, se embarca
en una misién para unir las fuerzas de las cuatro regiones
separadas. A medida que exploran templos olvidados y ciu-
dades sepultadas, enfrentan a despiadados usurpadores del
trono, desentierran conocimientos ancestrales y descubren
el lenguaje de las estrellas.

El conocimiento perdido toma forma en las pdginas del

Quinto Polo, una obra destinada a reconstruir la historia
pasada. En el primer volumen de la saga, Nefrey y el prin-
cipe Ethox se retinen con exiliados en Opehsuq. Tawn,
miembro valiente de los guardianes del antiguo trono, em-
prende un viaje épico con la corte de Sotremy. Su destino:
las ciudades prohibidas, en busca de sabidurfa y gufa.
Buscan reunir fragmentos de poder para restaurar la
unidad entre los pueblos y reescribir la historia de sus an-
cestros, recuperando sabidurfa perdida.
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